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BUENOS AIRES 

ÉL AOTÍN 
P E R l é D i e o SEMANAL 

CON 16 PAGINAS Y CARICATpRAS 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
ALBERTO AGUILERA, 52. MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, iO pesetas año.—Pago ade­
lantado.—Corresponsales, 1,50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscrlptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

\i la fyerza? 
La guerra que ha comenzado en 

Europa, y ante la cual van á parecer 
simples escaramuzas todas las del 
pasado, nos dice que la violencia si­
gue disponiendo de los destinos de 
la Humanidad, y que las palabras ley, 
justicia, derecho, religión, parecen 
inventadas solamente para despistar 
ó entretener á las multitudes en los 
intermedios de una lucha y otra, ¡Y 
ay del débil! 

¿Austria tiene ahora más cañones 
y más fusiles que Servia? Pues á ani­
quilarla y esclavizarla. 

Las demás naciones aparentan in­
teresarse, las unas por Servia y las 
otras por Austria, para tener el pre­
texto de lanzarse unas contra otras, 
pues para eso se han venido arman­
do hasta los dientes. Y los franceses 
como los alemanes, los rusos como 
los austríacos, naciones civilizadas 
y á las que se nos viene aconsejan­
do que nos asomemos los españoles, 
lanzan frenéticos gritos jubilosos, 
y aclaman desenfrenados á quienes 
los llevan á destrozar y á que los des­
trocen. No van nunca más allá los 
pueblos salvajes. 

De lo que unos y otros se olvidan, 
es de que, no reconociendo otro ar­
bitro que la fuerza para decidir de 
los destinos de la Humanidad, se 
aloja la idea esa en todos los cere­
bros, y á lo mejor surge un indivi­
duo que, por tener un revolver, un 
puñal ó una bomba en la mano y 
poco amor á la vida, se considera el 
más fuerte, y hace lo que el asesino * 

de| heredero al trono de Austria'en 
Serajevo. 

Y de que en aquel momento esta­
ba la fuerza en él, no cabe duda; y 
que era inmensa, lo prueba que el 
disparo de su revolver ha movido 
millares de cañones y millones de 
fusiles, y ha puesto en pie de guerra 
centenares de cuerpos de Ejército y 
ha movilizado todas las escuadras 
del mundo. Por algo se dijo que el 
hombre aislado es el más fuerte. 

¿Dónde está, pues, la fuerza? 
¿Quién puede creer que la tiene? 

Yo había sostenido siempre que 
estaba en la inteligencia, por ser ella 
quien la mueve, la impulsa ó la ma 
neja en sus diversas manifestacio­
nes; y ahora me encuentro con que 
la que ha determinado la terrible ca­
tástrofe que ha caído sobre Europa, 
residía en el cañón de un revólver. 

Deberían pensar alguna vez en 
esto los que, suponiendo que la fuer­
za está en sus manos, acechan la 
ocasión de satisfacer los instintos 
de bestia agazapados hasta en el ce­
rebro délos hombres que presumen 
de más civilizados. 

Cirta 9e pey Ordeix 
Játivaj 24 Julio 1914. 

Querido D. José: 
Ya ha copiado EL MOTÍN y comen­

tado honrosamente los primeros es­
critos del lance á que he sido pro­
vocado por un diario católico de 
Valencia, amenazándome con una 
campaña de difamación total y sin 
límite, 

Hame parecido necesario acudir al 
reto, puntualizar el cuerpo del ene­
migo que se presentaba difuso, re 
cabar la reprobación explícita ó la 
sanción implícita del silencio y to­
lerancia de las autoridades eclesiás­
ticas, á quienes llamé la atención y 
requerí públicamente á intervenir el 
negocio, en la forma que creyesen 
del caso. 

El diario ha continuado su tarea, 
intentando deshacer la comunióm 
católica que hace de la Iglesia un co­
razón y una cabeza; presentándose 
como segmentados de ella é inde­
pendientes de las autoridades á los 
anónimos que han agotado las viru­
lencias del diccionario. 

A et tas horas, las autoridades ecle­
siásticas no pueden alegar ignoran­
cia de lo qne el deber les. manda eo* 

nooer. El diario no ha sido desauto­
rizado y por tanto sus escritos tienen 
el,beneplácito público aunque tácito 
de su tolerancia, que viene á ser su 
sanción. 

Como diario católico me ataca él 
y ataca en mi al disidente de la Igle­
sia. Es, pues, conflicto de carácter 
esencialmente social. Es el choque 
entre la Iglesia y la Disidencia; entre 
el celibatismo y el civismo: y en este 
sentido he de encarnar mi persona­
lidad polémica y he de hacer frente 
al adversario. 

De los términos sustanciales del 
choque, darán idea las siguientes 
cuartillas, copia de otras que forman 
parte de un artículo que envío á Bl 
Pueblo, suprimiendo los pormeno­
res de interés simplemente local. 

Con miserable escarnio de mi dig­
nidad se ha hecho sonsonete de los 
adjetivos de «renegado y apóstata» 
para ultrajar al hombre consciente 
de hoy, al razonador y al escritor, 
con su desgracia de haber nacido en 
la Iglesia y de haberle pertenecido 
Guando ni era consciente de ella ni 
de sí mismo. 

Esta apostasía y renegación con 
que la Iglesia me afrenta y escarne­
ce he de discutir, presentando las 
apostasías, reniegos y claudicacio­
nes de esa misma Iglesia escarnece­
dora, y he aquí las cuartillas en que 
hago el despeje del campo, replican­
do á alusiones y acusaciones del 
diario. 

PRELUDIO DE CAMPANA 

18U8. caciacto 
Nada puede escribir en el Diario 

el pelele anónimo sin la revisión y 
sanción del «Director»; nada puede 
publicar éste sin la aprobación del 
Censor; nada puede aprobar éste sin 
la instrucción y orden del Prelado; 
nada puede consentir y ordenar éste 
sin el beneplácito del Papa. Y pues 
á todos place, agrada, favorece y 
conviene la agresión, á todos les ven­
drá de perlas la réplica, y,., allá va­
mos, señores del margen. 

¿Adonde me queréis llevar para 
celebrar el duelo? 

El Ditrio io ha dicho con todas 
sus letras y con repetición: á repro­
ducir en valencia con Guisasola el 
drama que hubo en Barcelona con 
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Morgades. Allí el «pelele» provoca­
dor fué «Memento». Dos mil pese­
tas pagó Morgades de un artículo 
contra mí en La Patria j en Las 
Noticias; artículo corregido por el 
propio Morgades (según carta que 
obra en mi poder) y firmado por 
«Memento». Otras miles de pesetas 
se jugaron en otras bazas. Resulta­
do final: un artículo del Diario de 
Barcelona en que decía que yo ha­
bía matado á Morgades, 

Mas debe saberse que Morgades 
no quería la lucha. Era arrastrado 
á ella por fantasmas misteriosos. 
Eran éstos los jesuítas y en su nom­
bre ciertos áulicos del obispo, más 
interesados en destruir á Morgades 
para sucederle en la mitra, que en 
destruirme á mí, yendo á cobrar la 
cuenta en la caja de favores de la 
Compañía. Uno de los jesuítas que 
mediaron en el ajo. fué cabalmente 
ese mismo P. Sola que anda por Va­
lencia: otro fué el F. Adroer, rector 
ahora de Gandía. 

En aquel conflicto intervino tam­
bién el obispado de Valencia, con 
un Elicto de condenación contra 
mí, firmado por tres canónigos, cu­
yos nombres no merecen el honor 
de ser exhibidos en esta galería. 

¿Cuál fué aquella batalla? De ella 
darán idea algunos rasgos. 

Un día se me presentó t i médico 
que me asistía y me dijo: 

- Estoy asqueado. "Vengo del Co­
legio de la Facultad. En su bibliote­
ca se me han hecho proposiciones 
para envenenarle á usted... Se lo 
aviso... 

El médico vive y es hombre de 
prestigio. Llámase Manuel Mer y 
Güell. 

Otro dia me avisó una señora lo 
siguiente: 

—En el Hotel Suizo se celebran 
ciertas reuniones de policía y otra 
gente. He escuchado. Se trataba de 
un atentado contra usted. Se ofre­
cían 15.000 pesetas, pero se pedían 
25.000. 

La señora vive: era la dueña del 
hotel. ^ 

Otro día me dijo un sacerdote: 
—He estado comiendo con el fis­

cal de S. M, en casa de un amigo. 
Ha dicho que se le sitia y oprime de 
modo increíble para que denuncie 
sus escritos... que no halla medio de 
denunciar. 

El sacerdote era... Mosén Cinto 
Verdaguer. 

Otro día un fiscal leía en la vista 
de una causa el telegrama del mi­
nistro (Vadillo era) interesando la 
persecución de mis escritos. De ello 
dio cuenta la prensa local. 

Otro día se me dijo: 
—Los jesuítas (de Barcelona) tra­

man una conjura contra usted... Es­
toy asombrado... El director ha de 
ser Nocedal desde Madrid, En Va­
lencia se ha organizado sobre usted 

un espionaje vergonzoso. Es agente 
de Nocedal el propio Miguel Osset, 
que cobra de Registrador oe Engue­
ra y reside en Valencia, en cuya casa 
usted se alberga. Han tratado de 
comprometerme á mí á que dé la 
primera estocada. Esta infamia me 
tiene avergonzado; ahí tiene usted 
la carta de Nocedal. Léala... Cuando 
habla de «los de allá» quiere decir 
«.os jesuítas de Barcelona». 

El interlocutor era el P. Camilo, 
provincial de los franciscanos de Va­
lencia. 

Otro día se me dijo: 
— La Compañía va á tender sus 

ejércitos contra usted. Se ha jurado 
su exterminio. Las órdenes del Ge­
neral son rajantes. Estoy horrori 
zado... 

El asombrado padre era el P. Mol-
tó, valenciano también 

¿Bastan eétas muestras? Pues se­
pan además los lectores que el Go-
Dernador, á las ordenes del obispo, 
lanzaba la policía arbitrariamente 
secuestrando mis publicaciones. El 
capitán general suspendió «manu 
militari> mis periódicos, y llegó á lo 
inaudito de prohibir á La Publici­
dad y a El Diluvio publicar mis es­
critos de réplica á los insultos de 
Memento—Morgades y Compañía. 
Por ello hube ue acuair á El l'aiS) 
de Madrid. " 

El rtsuitado fué la muerte de Mor­
gades, la del obispo de Gerona, la 
ael jesuíta Lii Eua, y el ridículo de 
Nocedal, cuya vida queaó amargada 
á perpetuidad. Instrumentos coatra 
mi fueron ei desventurado Corbató, 
luego suspenso, condenado, etc., t n 
España (en París... no hablemos): y 
el franciscano Juan .Or ts , atiora 
apóstol protestante en Norte Améri­
ca, etcétera. ' 

Por nuestra parte tuvimos vícti­
ma?. Ya saldrán oportunamente. 

Contra ese ejército, no tuve más 
defensa que mi pluma, ni más arte 
que mi inexperiencia, ni más auxi­
lio que el de la conciencia pública. 

Todos los frailes se fueron ¡̂ uman-
do á mis enemigos, menos unos: los 
paules. Todos los obispos de Espa­
ña, menos uno: Guisasola, que esta­
ba en Jaén, y que se negó á publicar 
aun los deretos de Roma contra mí. 
De esa Iglesia renegué y apostaté. 

Ya sabe Valencia el espectáculo á 
que es invitado el público, y el de­
safío á que se me emplaza. Recojo el 
guante y acudo al desafío. 

Las armas elegidas por.la Iglesia, 
en la Prensa, son los insulta s del 
DiatiOj soeces, indecentes, salidos 
de toda ley y toda crianza. El lado 
por el cual me ataca es por el de mi 
rebeldía solemne y francí ronlra el 
celibato; por ésto se me llama implí­
citamente seductor de amantes, fal­
seador de mi estado civil é implíci­

tamente se enseña á blasfemar mi 
hogar,' mi amor, mi matrimonio y 
mis hijos. 

A todo ello respondo: 
Iglesia: Por aquellos hijos que de­

bieron ser y que tú asebinaste en el 
camino de la vida y de mi anhelo; 
por el amor á quién debo la vida; 
por la mujer que el amor destinó 
mi esposa y por los hijos que fueran; 
por ellos y por mi vida juro vengar 
cumplidamente el agravio. Mi cam­
paña en Valencia durará en la me­
moria de las gentes, hasta el fin de 
los siglos. 

¡Gran déspota de la Naturaleza: yo 
desnudaré y exhibiré a publico las 
hasta aquí secretas vergüenzas de tu 
Gracia! 

Gran Renegada de la Humanidad: 
yo publicaré la falsedad de tu celi­
bato, la impudicia ue tu fingido pu-̂  
dor y la retinada lujuria de tu simu­
lado recato.» 

De palabra le expondré las líneas 
generales del camino que pienso se­
guir, para dejar hecho xta escar­
miento ejemplar en los procaces 
clericales que se creen exentos de 
toda ley y üe toda decencia. 

S. PEY ORBEIX 

Manuel Troyano 
El sábado murió en Madrid este 

gran periodista, apartado hace años 
de la lucha. 

Lo conocí en 1877 en El Globo^ 
donde entró á defender la política 
de Castelar. Yo, que ya estaba en él, 
me encargué desde aquel üía de la 
confección dei periódico. 

Apesar de] diferente punto de vis­
ta político, sentí desde el primer 
instante hacia él admii ación y cari­
ño sin límicts. ¿Y cómo no, siendo 
tan inteligente, tan ilustrado, tan 
bueno?... 

Llegaba todas las noches á la re­
dación de nueve á diez, hojeaba sin 
dejar de hablar con los compañeros 
los periódicos deldía, se ponía des­
pués á escribir el articulo de fondo, 
y se retiraba á su casa de unaá dos. 
Y esto todos los día?, como hizo más 
tarde, durante veinte años en El Im­
par da t. 

En sus artículos, cortos y escritos 
en estilo sencillo y correcto, trataba 
siempre el asunto palpitante con tal 
maestría, orientando la opinión en 
sentido democrático, que conincidir 
cun Troyano equivalía á saber que 
se opinaba con acierto. 

Era gran admirador d^ Cervantes, 
latercalaba á menudo en sus escri­
tos largos pánafos del Quijote, sin 
necesidad de acudir al libro. Como 
literato y como historiador rayaba 
á gran altura. 

Troyano fué diputado y senador, 

? 
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no para buscar medros, si no para 
poner esos cargos al servicio del 
Troyano periodista. En este duro, in­
grato y mnl apreciado oficio, des­
e l l ó como pocos, permaneciendo 
constantemente honrado y digno, 
y lo prueban la pobreza y el aban­
dono en que se ha visto en tus últi­
mos años.. , 

Mientra? colocaban ayer en el ni­
cho los restos del amigo queridísi­
mo, miró á un lado y otro, y al ver 
cuan pocos periodistas habían ido 
hasta el cementerio á rendirle el de­
bido tributo de cariño, admiración y 
respeto, pensé en que no hay poliii-
quillo aprovechado ni tendero enri­
quecido que no lleve más cortejo, y 
en que tal vez sea condición indis­
pensable para ser honrado en muer­
te, dejar de ser honrado en vida. 

Reciba su familia el pésame más 
sentido de quien se siente orgulloso 
de haber alcanzado la amistad de 
aquel hombre, excepcional en cuali­
dades relevantes, que se llamó Ma­
nuel Troyano, 

Inspiró el diablo á un pobre cura 
de pueblo eñ la hora de la muerte 
la idea de negarse á recibir los auxi-
hos espirituales, siendo inútiles los 
esfuerzos de sus parientes y amigos 
para hacerle desistir de ello. Pero á 
uno se le ocurrió esta idea: 

—Ya que no por nosotros—dijo 
al enfermo—hazlo por el Cristo de 
la Merced, á quien tanta devoción 
has tenido siempre. 

—Como no viniera él á pedírme­
lo... contestó el enfermo volviendo 
la espalda á su amigo. 

Como no era posible trasladar el 
Cristo desde la igiesi á ca^a del 
cura, idearon que el sacristán se vis­
tiera de Cristo. 

Mediahoradespués Resintió ruido 
en la habitación próxima á la alcoba 
del cura, y entrando en ella otro de 
los amigos del paciente, le dijo apa 
rentando el mayor asombro: 

--El Cristo de la Merced te ha 
oído, y viene á pedirte que te con­
fieses. " . 

El enfermo se incorporó en él le­
cho y vio efectivamente delante,de 
sí la imagen. 

—¡Señor, señorl-exclamó;—tened 
misericordia de mí, en atención á 
que mi mayor pecado es hijo de mi 
bondad. No tengo que acusarme más 
que de haber hecho la vifti gorda, 
dpjando que el picaro del sacristán 
se comiese la mitad de la cera que 
por voto de los fieles ha debido ar­
der pn el altar de Vuestra Divina 
Majestad. Y no hablo del cepillo de 
las Animas, que he visto volcar en 
su bolsillo más de una vez... hablo... 

A' llegar aquí, prorrumpió el sa­
cristán trémulo de cólera: 

—Si no fuera poj.el Divino papel 
que estoy representando, ya le di­
ría á usted, señor cura, cuantas son 
cinco, y á estO'* señores quién se lle­
vó las alhajas que desaparecieron 
de la iglesia el año pasad . 

Est^ respuesta hizo enmudecer al 
cura, que expiró impeniteiite á los 
cinco minutos. 

La lámina 

3acobo de jllíolay 
Gran Maes're del Temple 

Puestos de acuerdo el Papa y Feli­
pe el Herm so para apoderarse de 
los bienes de la Orden de Templarios, 
simularon largos procesos con aci-
sacion<^s de delitos y vicios atroces, 
que, de ser ciertos, hubieran proba­
do la maldad de que es capaz una or­
den religiosa, y siendo falsos, proba­
ron la maldad de que son capaces los 
eclesiásticos calumniadores. 

Arrancada á algunos templarios 
por el tormento la confesión de cuan­
to conven aprubar, vino la mat nza 
de los caballeros. 

Cincuenta y nueve fueron qu' ma-
dos en un día fuera de la puerta de 
San Antonio en París, sin que reco­
nocieran los delitos y los crímenes 
que se les imputaban, á pesar de sa­
ber que si lo hacían se les perdona­
ría laviJa y sufrirían sólo penas ca­
nónicas leves. Y más de mil murie­
ron de igual modo en toda Francia. 

El proceso que se les formó, sin ca­
reos con los testigos ni ampliación 
dé las declaraciones, es una de las 
grandes infamias de la Historia. Só­
lo unos cuantos templarios, por li­
brarse de los tormentos, confesaron 
lo que sus verdugos deseaban. 

Cuatro templarios solamente que­
daban en Francia por juzgar: el gran 
maestre Jjcobo.de Molay, cuya dig­
nidad equivalía a la de príncipe real; 
Guy de Vienes, hermano del prínci­
pe soberano del Deiflnado; Hugo de 
Peralde, gran prior y visitador del 
priorato de Francia, y el gran prior 
de Aquitania. 

El Papa, después de haberles ofre 
cido utia completa impunidad, dele­
gó su poder en dos cardenales, en el 
otrispo de Sens y en otros prelados 
de la iglesia galicana. 

Leyéronles la sentencia en la ca 
tedral, diciéndoíes q'ie si persistían 
en su primera d cíaración, la que 
prestan.'ñ en el tormento, y de la 

' que se desdijeron J u g o , í̂ t rían con­
denados solamente áprisión perpe­
tua"; siendo quemados vivos si cou 
firmaban su declaración posterior. 
Los dos grandes priores se retracta­
ron por miedo á la hoguera. 

Molay respondió: 
—Prefiero perder la vida á con­

servarla aceptando condición tan 
infame. ¿De qué me serviría prolon­
gar los amargos días de una existen-
e i a q u e y a m o es odiosa, si tuviera 
que agradecerlo» á la calumnia? Gui­
do se expresó en términos pareci­
dos. 

Por lo tanto fueron quemados en 
la islita del Sena existente entre el 
jaadín del rey y el convento de los 
agustinos. 

Condujeron á los reos con grande 
aparato militar en m^dio de nn in­
menso concurso al si'io del suplicio. 

Jacobo de Molay, aunque cargado 
de cadenas, macerado y aniquilado 
por tantos padecimientos físicos y 
morales, fué por i^n pie con ademán 
tranquilo y la frente alta. Y en me­
ció de los dolores del suplicio, mos­
tró la misma fuerza y energía que 
el día anterior en la catedral. 

A las asiduas irtstancias para que 
retirara su retractación repetía siem­
pre las mi-mas protestas de su ino­
cencia y de la de su Orden; aña­
diendo: 

—«Si merezco la muerte, es por 
haber meniido en el tormento.» 

Cuando despojado de los vestidos 
de su Orden y amarrado fuertemen­
te á la estaca se vio rodeado de lla­
mas que devoraban sus miembros y 
de humo que lo ahogab;, Jacobo de 
Molay gritó en alta voz: 

— «¡Clemente, yo te emplazo para 
que comparezcas dentro de cuaren­
ta días ante el tribunal del Sobera­
no Juez! ¡Y tú, Felipe, prepárate 
también para comparecer ante El 
dentro de un año!»... 

Tales fueron las últin^as palabras 
de aquel hombre valeroso. 

Lo verdaderamente extraordina­
rio del caso, es que precisamente 
al cumplirse las épocas del emplaza­
miento, murieron el Papa y el Rey. 

Hay que refrescar de vez en cuan­
do la memoria dé las gentes, para 
que no olviden las hazañas de la 
Iglesia. 

JAURES 
Ha sido asesinado en París por 

I un fanático ó un loco, que es lo mis­
mo, este hombre que por muchos 
conceptos era grande: como perio­
dista, como político, como orador. 

Francia ha perdido mucho al per­
derlo, y el partido socialista y la Hu-
maniJad también. Y más en estos 
momentos, en que su poderosa inte­
ligencia podría haber influido tanto 
en las soluciones que habrán de 
adoptarse después que la guerra ter­
mine. 

Ese ilustre muerto es uno de los 
pocos hombres públicos de los tiem • 
pos presentes que tiene indiscutible 
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derecho á que no lo olvidemos los 
que por la redención del Pueblo 
trabajamos en un campo ó en otro 
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EL ANIVERSARIO 
Ha pasado un lustro desde la se­

mana trágica. Como un diluvio, ella 
dejó t ambién su sedimento. Las 
aguas que pasan un día arrollando 
la vegetación, inundando las semen­
teras, aportan para mañana una fe­
cundación nueva. Las convulsiones 
históricas son una siembra de pa­
sión. Calladamente, como una fuer­
za ajena á los hombres, la historia 
se cuaja; 

Tratemos, amigos déla derecha, 
la «cuestión 1909» con alteza de mi­
ras, con fidelidad á los hechos, des 
virtuados un día por el interés na­
tural de la defensa y por la fantasía 
que operó sobre el desconocimiento 
de la realidad. No construyamos so­
fismas para que la verdad sea como 
nos conviene; acomodémonos á la 
verdad. 

1909 representa un gran choque 
pasional, y un episodio de la lucha 
de castas. Las plebes, en vez de re­
tirarse al monte Sacro, atacaron los 
templos como valor simbólico, como 
* consagración» de la casta enemiga. 
En el odio natural que soliviantaron 
hubo mucho, también, de incom­
prensión. No todo el mundo tiene la 
necesaria serenidad de espíritu para 
ver las cosas como las vería desde 
otro planeta, con desinterés «side­
ral», ni la suficiente facultad de ar­
tista para descubrir la belleza de la 
«historia que pasa», con su coturno 
de Clío, entre la turba de zuecos 
chapoteando. Todo alzamiento en­
vuelve una extraña hermosura, y el 
pueblo alterado tiene algo de niño 
jugando con florones de corona vie­
ja.—«Hermoso eres tú, viejo castillo 
de mis abuelos,"decía Jorge Sand— 
y hermoso es el'gesto del arado que 
surca tus ruinas.» 

El secreto de la superioridad de 
todo escritor, principalmente si es 
periodista, está en acertar á ver las 
cosas como historiador. Si sabe ele­
varse como ellas, las verá desde arri 
ba, como un dios 6 como un astro. 

Cada vez que se habla, conjunta­
mente, de la cuestión Ferrer y de la 
cuestión 1909, suele olvidarse una 
esencialísima aclaración; esas dos 
materias, como tema á discutir, son 
en absoluto diferentes: el caso 1909 
es un asunto político; el caso Perrer 
es un asunto jurídico. Cuando las 
izquierdas niegan la participación 
de Ferrer en aquella revuelta, no in­
tentan con ello ensalzarle, puesto 
aue, para las izquieidas, ese caudi-

aje sería una gloria, como lo es pa-
r^ Riego ó para Prim. De manera 
que cuanto más se rehabilite el mo­
vimiento de 1909, menos se glorifi­

cará la obra de Ferrer, para los que 
le niegan su categoría de jefe en 
aquellas jornadas. 

Después de toda sentencia, por lo 
mismo ^ue los debates han sido pú­
blicos, y pública ha sido la prueba, 
el público ejerce un derecho natural 
de apelación, de supremo juicio. 
Ello es, en fin, una anticipación de 
historia. Y en ello no hay ofensa pa­
ra nadie, porque no todos los ciu­
dadanos tienen un mismo criterio 
judicial, aunque admitamos en todos 
la buena fe. Aquel vetusto principio 
de «la santidad de la cosa juzgada», 
que tan perjudicial se mostró en los 
días del famoso proceso Dreyfus, es 
totalmente incompatible con las de­
mocracias, que presuponen la sobe­
ranía indeclinable de todos los ciu­
dadanos. Lo contrario sería una es­
pecie de catolicismo judicial, una in­
falibilidad jurídica, un dogmatismo 
exterior á la religión. Diríase que lo 
llevamos en la masa de la sangre... 

El gran pecado de las derechas 
ha consistido en tratar esas materias 
desde un punto de vista de defensa 
(Defensa social.,.) y no en vista de 
principios ungidos en el sumo desin­
terés de todas las espiritualidades 
(ciencia, arte, poesía). Así es que han 
podido esgrimirse, por ejemplo, so 
Asmas tan evidentes como el que ha 
repetido tantas veces ABC, atribu­
yendo á la obra del pueblo todas 
las bajas ocasionadas por aquellos 
disturbios. 

La serenidad es verdadero distin­
tivo de selecciones. ¿Cuándo sabréis 
derramar sobre ese tema histórico, 
noblemente, nna unción de sereni­
dad? 

GABRIEL ALOMAR 

Justo homenaje 
A los republicanos de Peñaranda 

de Bracamente: 
De haber podido estar entre vos­

otros el día 2 de Agosto, aniversario 
de la muerte de Vicente Moreno, he 
aquí lo que hubiera dicho al descu­
brirse el modesto monumento que 
le habéis alzado: 

«Con este homenaje rendido a la 
memoria de uno de los hombres que 
más he querido y admirado, por 
bueno, por íntegro y por fuerte de 
espíritu, habéis desmentido á los 
que aseguran que siempre recojo 
ingratitudes el que siembra benefi­
cios. Vicente Moreno consagró por 
entero su vida á redimir á los escla­
vos de la superstición y la injusticia, 
avalorando sus predicaciones con 
su ejemplo, y vosotros le correspon­
déis alzándole este pequeño monu-

* mentó en el cementerio civil, cuya 
tierra quedó bendecida el día que 
su cadáver fué depositado en éh 

Démonos todos los presentes un 
abrazo fraternal ante los restos de 
ese hombre que amó la Libertad, 
practicó el Bien y honró el Trabajo, 
y referid á menudo á vuestros hijos 
lo que hizo, para que lo imiten; úni­
ca manera de ser ciudadanos sin ta­
cha.» 

Esto hubiera dicho yo al descu­
brirse el monumento que Peñaran­
da dedica al mejor y más amado de 
sus hijos. 

Ruego que se me tenga por pre­
sente en la ceremonia, y que quien 
la presida ofrezca mis respetos á do­
ña Daniela Escalada, la noble esposa 
que tanto le amó y tanto le llora. 

^MW*«^ NitfW >«M*«h 

/ 

Con motivo de la espa tosa baja 
que han tenido en Europa los valo­
res públicos con motivo de la gue­
rra, varios banqueros de diversas 
naciones han liquidado ya sus cuen­
tas con la vida, y millares de fami­
lias han quedado arruinadas. 

Alguna ventaja había de tener el 
no tener dinero: la de no caer en la 
tentación de suicidarse cúaido baja 
la Bolsa. 

€ntre vejestorios 
En la carta que Estévanez escri­

bió á Fernando Pintado, director de 
Los Miserables, disculpándoáede no 
enviarle un artículo que le pidió 
para el número extraordinario del 
24 del pasado, hallo estos párrafos: 

«Si ve usted en los periódicos al­
guna cosa mía, es que la toman de 
otros periódicos viej<?s ó libros ante­
diluvianos. , 

Puede usted hacer lo mismo, si 
quiere, y el favorecido seré yo. 

¿Qué por qué no estoy conforme 
con ustedes? Porque no lo estoy con 
nadie. Creo que pierden el tiempo, 
no en escribir, sino en contentarse 
con esgrimir las plumas. 

Por mi parte, ni aun eso. Mis ar­
tículos serían sermones, como escri­
tos por un viejo harto de que lo lla­
men chocho. 

Los viejos, ya que cometen el abu­
so de vivir, que no fastidien embo­
rronando papel. 

A un solo viejo excep túo : á 
Nakens. 

Y es menos viejo que yo. 
El mismo Nakensw.. la verdad, no 

es muy católico. 
Ni siquiera va á misa. 
Yo tampoco; pero es que yolas 

oí por adelantado, allá en mi siglo. 
¡600 misas de tropa!» 

Quer ido Estévanez: Dice usted 
L.en. Cometemos un abuso al pasar 
do cierta edad. Y mucho más si cwrrc* 
hunos. Crea usted que yo, si no fue-
^°e porque estoy convencido de que 
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eoan lo planes á<i la Divina Provi-
dencia^procurando, aunque sin con­
seguirlo hasta ahor.1, moralizar al 
clero con mis escritos, tiempo há que 
le hubiese dicho á mi pluma: «¡Ciu­
dadana, á divorciarnos! A nuestros 
añ >s resulta ridículo ir constante­
mente cogiditos del brazo.» Mas no 
me atrevo á decírselo, por no contra­
riar los designios del Altísimo, que 
para algo me tiene aquí sin habér­
selo yó pedido. 

No debía uno vivir tanto. Llega 
un momento en que se encuentra 
solo, ó poco menos. De los contem­
poráneos/unos se van, otros nos 
abandonan, otros nos olvidan; y los 
que nacen á la vida pública, y por 
casualidad se enteran de q le existi­
mo?, nos miran entre sorprendidos 
y curioso?', 

Y no es esto lo peor, sino que nos-
otrf^s mismos vamos lentamente en­
contrándonos como gallinas en co­
rral aj »no. Nuev âs costumbres, ideas 
nuevas onentac'ones d is t in tas . . . 
Cuando alguna vez oajo á la Puer­
ta del Sol sin t'opezar con una cara 
conocidH, y me fijo en las mujeres 
(no se sonría usted; quise decir en 
los trajes de la^ mnj*>res), tan volup-
tn. sa-'n nte di^^ersos de los que usa 
ban l;is de nuf^stro tiempo; y Pn los 
de iOS hombres, tan femeninamente 
confeccioniidos; y en los de los ni­
ños, tí*n deliciosamente querubines-
eos, paréceme que he venido por vez 
primera á Madrid en clase de isidro, 
ó que he caído en clase de bólido de 
otro planeta. 

Todo me sorprende, todo me CJJO-
oa... El constante y vertiginoso cru­
zar de tranvías y automóviles; los es 
tablecimientos tan lujosos que hacen 
pensar en lo mucho que tienen que 
robar legalmente sus honrados due­
ños para sostenerlos; tres ó cuatro 
frailes que cruzan de una acera á otraj 
cinco ó seis Hermanas en un coche 
atestado de provisiones... c¡Este no 
es mi mundo!, exclamo; ¡Este no es 
mi Madrid!» Y me juzgo forastero 
hasta que vuelvo á mi barrio y me 
meto en casa. 

Mas ¡ay! que aun aquí sufro decep­
ciones también, y me convenzo de 
que mis tiempos pasaron al abrir 
un periódico cualquiera. 

Ya sabe usted, como cuantos leen 
EL MOTÍN, que ando mal de los ojos 
de la cara. (Corremos unos tiempos 
tan escamones, amigo Estévanez, que 
hay que fijar bien los términos al ha­
blar de ojos estropeados. La honra 
ante todo). 

Lo que ni usted ni ellos sabpn, es 
que al leer la Prensa (con más difi­
cultad cada día), me convenzo de que 
ando peor que de los ojos de la ca­
ra, de los del entendimiento. Con es­
tos casi no veo ni gota ya. 

No pasa día sin que, al decir de la 
Prensa, broten diez ó doce hambres 
eminentes en España, en todos los 

ramos de la ciencia, las artes y el sa­
ber. 

Los periódicos ilustrados nos ofre­
cen cada semana otros tantos retra­
tos de un insigne poeta, de un ilus­
tre pintor, de un maravilloso orador, 
de un portentoso estadista, de un 
gran jurisconsulto, de un afamado 
médico, de un consumado hacendis­
ta etc., surgidos por ge aeración ex-
pontánea; resultando al cabo de ca­
da año tal cantidad de eminencias, 
que habría para surtir al Universo 
Mundo y quedarnos pictóricos de 
grandes hombres. 

Y admirado, como patriota, y pen­
sando en aquello de por sus obras 
los conoceréis, miro, remiro, y sólo 
columbro esto: 

Que cada día anda más apurada la 
Hacienda, y la salud más perdida, 
y la justicia más por los suelos, y la 
política más embrollada, y la orato­
ria más falta de enjundia, y la pintu­
ra más amanerada, y la poesía más 
afeminada; y así todo, pese á ese 
numeroso ejército de eminencias. 

Miro hacia otro lado, al de las So­
ciedades y Asociaciones caritativas 
ó regeneradoras, infinitas en núme­
ro, y he aquí lo único que veo: que 
á más Gotas de leche, más niños 
muertos de hambre; que á más Tra­
tas de Blancas, más rameras; que á 
más Refugios de Arrepentidas, más 
explotación de la mujer; que á más 
religiosidad, más inmoralidad; que 
á más frailes, más corrupción. 

Y me pregunto, dudando del testi­
monio de mis sentidos, cual nos re­
comienda la Santa Madre Iglesia: 

¿Lo veré así porque los ojos de mi 
entendimiento andan ya peor que 
los de mi cara, ó por que realmente 
esto de las eminencias del arte, de la 
ciencia, de la política, de la caridad 
y de la regeneración no es más que 
una moneda falsa inventada para en­
gañarnos unos á otros, puesto que 
todos la recibimos y la endosamos 
todos como si fuera de ley? 

Y por más que me esfuerzo, no 
hallo manera de contestará esta pre­
gunta, amigo Estévanez. 

Síntesis de cuanto he charlado; 
Si saliendo á la calle todo me grita: 

«ivete cuanto antes!» permanecien­
do en casa me dice la Prensa: «¡Va­
liente papel estás representando! 
¡Topo del Progreso; márchate pron­
to, ó caerás en vida en la sima del 
olvido arrastrado por la formidable 
avalancha de eminencias que brotan 
hoy en España con la abundancia y 
espontaneidad de los hongos en el 
estercolero!, .^ 

Supongo, querido ,'Estévanez, que 
después de leer lo que antecede, no 
volverá usted á guasearse de mí, pre­
sentándome al público conio una 
excepción entre los viejos 

^Lo delfatracón de misas (¡seis­

cientas, cielo» santos!) me ha hecho 
mucha gracia, y contribuido á quo 
le admire á usted más que hasta 
aquí, ¡Un impío que se ha tragad(> 
seiscientas misas, sin detrimento do 
sus facultades mentales! Me hubiera 
explicado más fácilmente todos los 
misterios y creído todos los mila 
gros. 

¡Seiscientas misas! Ni ante las in-
tfírminables cifras que estampan los 
astrónomos para darnos una idea de 
la distancia que nos separa de las es­
trellas visibles más lejanas, he sen 
tido jamás un mareo parecido. 

¡Tragarse seiscientas misas! Tiene 
usted un estómago espiritual de pri 
mer orden, cuando no ha sufrido ni 
la más pequeña indigestión de san­
tidad. 

Sería curioso saber en qué pensa­
ba al oirías. (E3ste parrafito equival­
dría á incitarle á que nos lo dijera, 
si no nos hubiese hecho antes saber 
que ya no quiere escribir más. Con-
lío, sin embargo, en que vuelva sobre 
su acuerdo, ó naga una excepción en 
favor de este su compañero de pro­
moción matuéalénica,) 

Lle^ó el momento de despedirme 
de usted, y no se me ocurre la fór 
muía. Las gentes de menos edad que 
nosotros (casi todos los habitan­
tes del planeta) suelen emplear la 
siguiente: «¡Hastamañanal» Estable­
ciendo la proporción debida de 
edad y de probalidades de verno&i 
ó escribirnos, oreo que lo más acer­
tado sería emplear esta fórmula: 

¡Hasta el minuto próximo... si lle­
gamos!» 

Un abrazo. 

ROBO EN m TEMPLO 

No me preocupa saber cómo ni 
cuándo ni por quién se hicieron no­
che hace pocos días varios artefac­
tos sagrados en la iglesia de Santa 
María de Sanz. 

^,Por qué no me preocupo? Porquo 
sabiendo que se celebró después 
una función de desagravios y una 
novena á la Virgen, tengo la seguri­
dad de que, sino han parecido los la­
drones, se habrá por lo menos recau • 
dado tres ó cuatro veces más de k* 
que valían los efectos desaparecí 
dos, y por lo tanto, habrán sido re­
puestos ya. 

Que es lo que generalmente ocu­
rre en estos casos. 

lÁ LÁJJNIOÑI 
Con ese título escribe El Pueblo^ 

semanario del Ferrol, un artículo 
que me dedica, y que no reproduz­
co íntegro por las alabanzas que me 
prodiga. • 

Le acuso recibo para decirle, que 
ahora sería ínútii oaanto se intenta-

• . • • . • r ; t ; ^ í ^ w * t ^ i ' ' 
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se para pactarla. La preocupación 
de la euerra europea se impone á 
todos los espíritus. 

¿Que precisamente ahora era la 
ocasión de real'zarla en ocho días, 
para ponern^ s en condiciones de 
hacer freiite á todas las eventualida­
des? 

Sí; mas para esto sería preciso que 
todos y cada uno pensáramos f n la 
patria más que en las conveniencias 
personales ó de fracción; y hace mu­
cho tií mpo que las corrientes no 
van ñor ahí en el campo republica­
no. Por lo tanto, querido colega, 
aguardemos. 

Excuso aí.adír que si alguien to­
mase la iniciativa para llegar á la 
unión, yo le secundaría, fuese él 
quien fuese. Es lo que ^iempre hice. 

Aunque no he de ocultarle á El 
Pueblo (periódico), que no veo al 
Pueblo (entidad) decidido á impo 
ner la unión á los que la dificultan, 
ó tratan de hacerla servir á sus pía 
ne?; parte de él se va descorazonan­
do, y con razón; y otra parte conti 
nüa rindiendo culto á éste ó aquél 
fetií»he. 

Y mientras los unos no se animen 
y los otros no se desengañen, fraca­
sará cuanto intentemos los que, al 
pedir la unión, jamás pencamos en 
que fuera u: ion al eje, y el eje nos­
otros. 

Los trajes extranjeros 
Al publicarle estas líneas, supon­

go que lio quedará en España nin­
gún fraile alemán, austríaco, francés, 
ruso ó inglés, por haber corrido to­
dos á ingr^&ar en las filas del ejérci­
to de sus respectivas naciones. ,Son 
tan excelentespatriotas todos ellos!... 

Los jesuítas, sobro todo, que se 
mueren de ganas de ser capellanes 
del ejército, habrán sentado ahora 
plaza en las ñlas deAustfia, ?u pro 
tectora, di mostrando así que son 
muy hombres, y capaces de practi­
car lo que predican. 

Si así fuese... ¡ijué anchos íbamos 
á quedar! 

Mas no caerá e^a breva. 

Madre católi 
La Pensée^ de Bruselas, garantiza 

la autenticidid del het ho siguiente, 
ocurrido en una aldea flamenca. 

Una mujer dio á luz un h jo muer­
to, quedando enfernna de gravedad. 

Fué llamado el párroco y la señora 
le habló del entierro de la criatura, 
contestándole él que no podía ser 
enterrado en el cementerio católico 
por no haber sido bautizado, y acon­
sejándole que lo enterrara en el 
hueito de su granja. La señora, pl 
escucharlo, se agravó más aún. 

f 

iOuán diferente manera de ver las 
cosasl 

Esa madre se pone en trance fíe 
muerte al decirle el cura q-ie ente­
rrare su hijo en el huerto de la gran­
ja, y otras lo hubieran obedecido 
con gozo infinito. 

¡Tener enterrado un hijo suyo cer­
ca df> ellas, bajo un árbol frondoí^o, 
viendo llegar las abejas á extraer el 
polen de las ñores que rodearían su 
sepultura, y oyendo á los pájaros 
arrullar su eterno sueño con sus 
gorjeos, hubiera sido un hermoso 
poema de felicidad pfira ellas! 

Tan grande como hubría sido su 
pena al pensar que ol cadáver de su 
hijo se pudría en un cementerio, mez-
ch'ndo e las emanaciones de su des­
composición, con las desprendidas 
de otros seres menos puros y aje­
nos á su cariño .. • 

¿Sensiblería? ¿Romanticismo? No. 
Amor y respeto á la carne de su 
carne y á los huesos de sus hue80s... 
Algo que úuicamento las religiones 
pueden matar en el corazón de las 
madres. 

I 

]i siajalÉír Q 

íxtacto í8 la m\mm de Pej Miw en 
Sirvióle de exordio la gloriosa si­

lueta de J'itiva en la Historia, por 
ser teatro de grandes sucesos y cuna 
de mu hos héroes, cuya reprcsenta-
c ón per onifica y continúa el insig­
ne Luis Simarro. 

Vind^'có la memoria de los Borjas, 
especialmente de Lucrecia, de César 
y de su }ia iré Alejandro YL p^ra 
quién reclamó una e&tatua que s rva 
de reparación de los agravios inferi­
dos á su fama. 

Expuso á seguida la oportunidad 
del tema, por darse la conferei.cia 
en el teatro que fué templo de los 
Dominicos, de cuyo pú pito brotó 
bá largos siglos la impura doctrina 
eclesiástica que ahora va á ser refu­
tada, purificando, con la llama de la 
antorcha de la verdad, la rupia de 
las viciosas máximas.. 

La oportunl'íad aumenta por cir­
cunstancias personales: pública, una; 
í tima, otra; los ataques que el ora­
dor recibo del clericaUí-nio, por es­
tas causas, y el haberse verificado 
en la Glorieta d • Játivu, di z años 
atrás, la decisión definitiva de la la­
cha á que el orador está consíigrado. 
En ! árrafos de hondo sentimiento y 
vehemencia dijo cómo, al perder la 
fe en Ja iglesia sintió-el vacío en sa 
derredor, sin lamilia, sin relaciones, 
sin posición, sin esperanzas de reco­
brar salud y fuerza, y arrastrado 
por el azar al manicomio, donde no 
le quedara más remedio que enlo­
quecer, ó pasear su esqueleto por 
las calles públicas, como trofeo del 

í 

triunfo dé la Iglesia. Extranjero en 
la tierra, decidió tomar rumbo hacia 
la patria de todos los expatriados: 
el saicidio. 

Por esta pen iiente iba en B irce-
lona, cuando salió á su paso un ser 
que tamben se sentía expatriado; y 
hablaron de este mundo extra'^jprb 
y de su patria; intimaron y ya no 
estuvieron solitarios El uno al otro 
se servían de compañía, y él sintió­
se nuevamente vinculado á la vida. 
Ese que el orador llama Ser, adora­
ble pero innominable, trájole en su 
seguimienio á Játivj. En la Glorie 
ta, él, desconocido de Ella, so dio á 
conocer. Ella quedó asombrada, em­
prendió la fuga 11'na de espanto: 
era el monstruo de la Iglesia que le 
enseñaba sus garras y sus dientes y 
le asaetaba con feroces miradas. 

El sintióse rajar su alma, y enton­
ces profirió el único juramento de 
su vida: de odio perpetuo y (ie per-
p* tua é implacable guerra sin cuar­
tel á la Iglesip, su homicida. 

Entre la Iglesia y el orador se in­
terpone- dice la mujer. En duelo 
á muerte se disputan su posesión. 
Aun poseída, la Iglesia la discute: 
cuando puede, se la arrebata; cuan­
do no puede arrebatarla, la insulta. 

Por esto va á tra'ar del arte de 
rescatar la mujer- de las garras de la 
I^lesii, aquí en Játivi', altar del ju­
ramento primitivo, y ara de este pri­
mer sacrificio. 

Para ello hay que conocer los hi­
los con que la Iglesia tiene atada á 
la mujer. 

El primero, por la propensión del 
ser femenino á condensar en el em­
blema místico, simbóli o, poético, 
toda suerte de ideas. Las'musas son 
hembras y no v.>rones. La Belleza 
es pairimonio de la mujer, como la 
fuerza lo es del varón. La belleza, 
cendal de la verdad, y el arte, ex­
presión sens'.bl. de la Belleza, son 
g^^nios femeninos Y como la reli­
gión es símbolo y emblema de la 
fi'osofía suprema, la mujer, lanzada 
á la región filosófica por su natura­
leza racional: traduoo la religión á 
las bellas-artes por su naturaleza ar­
tística. 

La Iglesia ha explotado e^ta con-
diciun femenina. Ha hecho mono­
polio del arte, y < 1 arte religioso tie­
ne seducida con sus espejuelos á la 
mujer, más que por la fuerza reli­
giosa, por la fuerza artística. 

El segundo hilo con que la ata, es 
el ambiente. Por herencia y por im­
pulso atávico, va á la Iglesia: allí le 
conducen la madre, la maestra y el 
iiístinto de imitación, y se hace cle-
lical ó devota por que sí: por razo-
Ti es mecánica?, extrañas á la concien­
cia y que parec*^n nacer de ella sien­
do madres de ella. 

El tercer hilo es l̂a ineducación 
social y el cautiverio en qup vive Ja 

) 
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mujer, de niña, de joven, de matro­
na y anciana, á quien la costumbre 
establecida prohibe salir del .encie­
rro de su casa, y sólo le deja el ca­
mino de la Iglesia, como centro so­
cial, como palco de exhibici-'in de su 
belleza, como punto de espera de sus 
amorfas y casa de cita de los galanes. 

La Iglesia, al acecKo de los peli­
gros de ahí nacidos, utiliza esta cos­
tumbre; facilita en sus fiestas la ex­
hibición, excita de mil modos la va­
nidad y comercia con estos sí^nti-
mientos y condiciones del carácter 
femenino. La mujer, colocada en el 
dilema de «en la Iglesia ó en casa», 
acude á la Iglesia como alivio de su 
prisión. 

Otro cuflrto hilo hay, perverso de 
toda perversidad, muy poco conoci­
do, y el más terrible. Es un hilo com­
plicado y una red hábilmente tejida, 
con la cual la lelesia, simulando ce­
lo del pudor y de la inocencia, pro 
hibe á la mujer consuUar é interro­
gar á nai ie acerca de los problemas 
sexuales que le formula la propia 
naturaleza. La hosca voz de la Igle­
sia ipecado... pecado!... obliga á la 
joven á callar suspreoounaciones, y 
á los demá=í prohibe adivinarlas y 
desvanecerlas. [Pecado... pecado!... 

Con ello la mujc»r queda secues-
tiadaálafa-niliay á la humanidad y 
encerrada dentro de la ignorancia, 
cuya curiosidad excita y azuza la 
propia naturalí^za. 

Así encerrada la joven, la Iglesia 
llévala al devocionario con astutos 
exámenes de conciencia para fijar 
su atención sobre esos problemas y 
hacerle entrever algo de ellos, pero 
siempre con la muleta del «¡peca­
do... pecado^..» Y la IJeva al sermón 
ó á los ej írcieios espirituales donde 
el astuto director se vale del manejo 
de la fantasía lúbrica para po i^r 
en conmoción y en alboroto su or­
ganismo, avivando el naciente fue­
go, agitándole y torturándole con el 
sonsonete del «ipecado... pecado!... 

La joven no sabe á qué atenerse; 
siéntese en el infierno: agítase en 
im volcani y^ ved ah' el último golpe 
de la Iglesia. Para salir de aquel su­
plicio la niña y la ioven son llevadas 
al confesonario. En él hay encerra­
do un macho, cuvos instintos son 
exacerbados por 1̂  violencia de un 
celibato real ó fich'cio, excitador del 
Apetito por solo el hecho de la pro­
hibición; el sátiro encerrado allí, 
pÓTiese en contacto con la joven, y 
él la inicia en los grandes misterios 
de la naturaleza, de quien es renega­
do; él la instruye en los secretos 
del amor, del cual blasfema; el diri­
ge y. encamina el alma, á la cual 
confluyen todos los nervios, y por 
medio del alma y de los nervios 
mueve y agita el organismo, exalta 
la sensibilidad hasta enloquecerla, y 
la joven camina con tal impulso, ó 
haííia el convento á ser monja, ó á la 

casa del cura á servir de ama, ó á 
una devoción más ó menos equívo­
ca; y siempre y en todo caso qu"da 
la mujer atada al confesor por el co­
nocimiento que le ha dado de sus 
intimidades meiro*?as, por la atadu­
ra de sesion-^s lábricas habidas en­
tre los espíritus, y siempre y en to­
do caso el confesor se iastala en el 
corazón de la mujer en el sitio y 
lugar que debieron haber ocupado 
el padre, el hermano, el amigo, el 
novio ó el esposo. 

Para romper tales ataduras, pre­
ciso es, primeramente, que el padre 
ó el hermano, ó quien sea, asuman 
el oficio de maestro de la mujer en 
este delicado magisterio, exoulsan-
do á ese intruso y spcu'estrador. 

Segúndamente, es necesario abrir 
las puertas del cautiverio femenino, 
franqueándole el acceso y paso á la 
vida pública, en la cual pueda ella 
ostentar las galas de su=5 virtudes y 
cosechar los premios merecidos. 

Terceramente, debe lucharse con­
tra esa piedad aut^^mática de mani­
quí, extraña á la conciencia, idolá­
trica é impropia de una sociedad 
reflexiva, seria y honrada. . 

Y en cuarto lugar, se han de crear 
y fomentar las artes contrarias á la 
Iglesia ó sustraídas á su monopolio: 
romper la jaula que ha puesto á las 
musas, y facilitar á la mujer músi­
cas que no seíin precisamente leta­
nías y misereres; espectáculos que 
no sean misas y vía-crucis; poesía, 
escultura y literatura que no sean 
esos actos libidinosos y enfermizos 
del clericalismo, que nace de cada 
mujer una histérica esclava suya. 

En esta empresa de reconquista, 
es discreto medio el hacer conocer 
á la mujer la degradación en que la 
tiene la Iglesia, mientras la está en­
gallando con cuentos de haber sido 
ella su redentora. 

No: la Iglesia reputa á la mujer 
instrumento de lujuria y de pecado. 
No ve en su vida más acción que el 
vicio. Para ella no existen la hija, la 
esposa y la madre: es sólo la hembra. 
Así concibe á la mujer la Iglesia, y 
de este principio elemental parten 
todas sus máximas, reduciéndose la 
acción clerical sobre ella á estas 
dos frases: 

1,̂  Secuestrarla para cautivarla. 
2.^ Cautivarla para degradarla. 
Haced á la mujer consciente de 

esta labor eclesiástica, y la que hoy 
e'̂  instrumento del clericalismo, se­
rá mañana la soberbia matrona sim­
bólica que aplastará con su pie al 
dragón monstruoso de la Iglesia.» 

La profunda, sentida y elocuente 
conferencia del ilustre escritor anti­
clerical fué objeto de repetidas y ca­
lurosas ovaciones. :'¿=»^ rĤ jV̂ . :̂ :4sr 

El Pueblo 
Vakuoi^,. 

i y--

Pregunta repetida 
En el pueblo de Tartale, (Burgos) 

cayó el párroco al suelo en el mo­
mento que comulgaba. 

Acudieron á socorrerle los fieles, 
y se comprobó que estaba envene­
nado con estricnina, que alguien ha­
bía echado en el vino. 

Siempre que ha ocurrido un caso 
de éstos, he preguntado: 

«¿Cómo la bendición del sacerdo­
te, que tiene poder bastante para 
convertir el pan y el vino en cuerpo 
y sangre de Cristo, no io tiene para 
convertir el veneno en sustancia in­
ofensiva? ¿El que puede lo más, por 
qué no puede lo menos? 

Y como nai ie me ha contestado 
repito ahora la pregunta, para ver s 
soy más afortunado en esta ocasión 

<^»^ 

DE SENTIDO COA\ÜN 
A . '^ ^̂ ^̂  '"_ 

En la iglesia parroquial de Ellera 
(Liguria), había una vieja imagen de 

!

la Virgen del Carmelo de gran mé­
rito artístico, y hasta diz que muy 
milagrosa, que el cura vendió á un 
anticuario. * 

Enterada la población de que de 
un momento á oíro iban á quedarse 
sin su madonna^ acudió casi en ma­
sa á las puertas de la Iglesia en acti­
tud tan significativa, que el compra­
dor no consiguió su objeto y el ven­
dedor cantó la gallina y pidió per­
dón á sus feligreses. 

No aconsejo á los fieles españoles 
que imiten ese ejemplo en casos pa­
recidos, pues recuerdo lo que hi­
cieron los conservadores en Osera: 
matar á unos cuantos é herir á mu­
chos más de los que se opusieron á 
que se le=í arrebatase el baldaquino 
aquel. Y, la Verdad, no vale todo lo 
que hay en un templo lo que la vida 
de uñ solo hombre. 

Por tanto, siempre que un cura 
trate de vender un santo, ó una Vir­
gen, no deben los vecinos echarse 
á la calle, á no ser que sea para ani­
marle en su empresa y pedirle que 
haga lo mismo con todo lo que en 
la iglesia exista. 

Pues esto no perjudica, antes bien 
favorece la causa de la civilización. 

VERDADES AL PUEBLO 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edicidn.—318 páginas. 

Precio: 2 pestfas» 

CÍENCÍ>r^ .^^ 
Y RELIGIÓN 
Por Malve: t 

8S grabados*—Precio: 1 p€S9fa, 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior,,., 7302^60 
Gerardo Halladas, I W . -
Leandro Díaz, 0'50. - David 
Vega, roo.-José Vesra, l'OO. 
Celestino García, 1 00. - Ci­
priano Benavides, l'OO.— 
Santiago Orejas l'OO. Sal­
vador A. Coma, l'OO.-Fran­
cisco Jove, roo. (Todos de 

Hieres) , ' 8'50 

Suma y sigue 73in0 
#*«w»»» ^MMW 

MADRE MODELO 
I 

—¿Qué tienes, mamá?... Hace dos 
días que me haces mala cara. 

- ¿Qué quieres que ten^a? Que 
estoy muy disgustada con tu proce­
der... Hace dos días que vienes á re 
cogerte cerca de la una de la madru­
gada... 

—A la hora que terminan los tea­
tros, mamá. 

—No sé; lo cierto es que esto me 
disgusta, que esta no es la educación 
cristiana que yo te he dado; que es-
toH ejemplos de perversión no se 
han dado nunca en mi casa, y no se­
rá por que yo no hay^a puesto los 
medios para evitarlo...'Te he educa­
do en un colegio dirigido por reli­
giosos, te he afiliado á varias con­
gregaciones, he procurado que reci­
bieras con frecuencia los pacramen-
tos, que tuvieras un director espiri­
tual, y bien poco fíU*o he sacado de 
todo ello. Ahora eres un hombre ya, 
y haces todo lo que te da la gana. 
Las pobres viudas no tenemos au­
toridad, ni podemos nada. ¡Ah, si tu 
padre levantara la cabeza! 

—Cualquiera que te oyera, mamá, 
diría que yo era un desalmado, un 
hijo perverso, total porque he veni­
do dos noches un poco tarde... Yo 
no tengo la culpa de que la Empre­
sa de Price no *^mpiece las funcio­
nes á tiempo... ¡Vaya un crimen! 

—¡Ay, hijo mío, el camino del mal 
fs muy resbaladizo! ¡Se empieza por 
cosas tan sencillas! Yo no digo que 
seas un mal hijo, eso no, pero no te 
conduces como un joven buen cris 
tiano... ¡Dios te ilumine; y me dé pa­
ciencia para llevar esta cruz!... 

I I 
- Por Dios, D. Plácido, sea usted 

prudente, que creo que mi hijo está 
en su gabinete. 

—Bajaba la escalera cuando yo su­
bía. Por cierto que me parece que 
no soy santo de su devoción; ¡me ha 
echado una mirada! Le cuesta traba­
jo saludarme. ¿Habrá olido algo?,.. 

-—¡Qué disDirate! Ca^a^ de jóv^ 
nes; serán anrensínnes de usted..^ 

~¡Ay, hijita, qué triste es tener 
que andar con estos gatuperios y 
misterios! 

—No hay más remedio; la socie­
dad tiene sus leyes... Usted como 
sacerdote, yo como madre cristia­
na... No hay más remedio que tascar 
el freno y... disimular. 

—Sí, tienes razón... Ea, aproveche­
mos el tiempo... 

—Espere usted, voy á ver si está 
la criada en la cocina, no sea que el 
demonio lo enrede y... 

— Sí, sí, y ven enseguida, que es 
un poco tarde... 

iir 
—Así me gusta, hijo mío. 'Anoche 

á las once ya estabas en la camíta... 
—No quiero que estés disgustada; 

quiero ser digno hijo de una madre 
modelo, como 1ú... 

—¡Oh! Tanto como modelo... Una 
buena cristiana y nada más. 

FRAY GERUNDIO 

Oonsejo so r̂to 
Una iglesia ha sido destruida en 

Eibar por un incAndio terrible*. Con 
decir que se fundieron bástalas cam­
panas, so sobrentiende que ardieron 
altares, imágenes ornamentos, va­
sos sagfrados... 

No ocurriendo nada en la tierra 
sin la voluntad de Dios, alejo de mí 
la pecaminosa tentación de atribuir­
le el siniestro al diablo. 

Cnando El ha consentido ese in­
cendio, es porone así convendría á 
los vecinos de Eibar, á los cuales re­
comiendo que no contribuyan ni 
con un céntimo á la suscrioción que 
sftfífuramente estará ya abierta para 
alzar otro templo. 

Pudieran contrariar los de«íernios 
del Altísimo, que son inescrutables, 
y acarrearles esto algún disgusto en 
ia otra vida. 

I 

i 

Ó el Mo íeia rta 
Como tan frecuentemente los «ro­

quetes» p e r p e t r a n escandalosas 
agresiones, y ahí está la última, la de 
Barcelona contra los radicales; como 
hay tanto liberal traidor que hace 
el juego de los carlistas y á ellos se 
une; como tantas posiciones oficia­
les altas y bajas ocupan los carlis­
tas y además gozan en sus atrope­
llos la más perftcta impunidad, se 
ha dado en creer que son una p'í-
tencia inmensa nacional, primer im­
pulso de nuestra vida política, fuer­
za iníJestructible, compa na y de una 
pieza, con la que no hay más reme­
dio que contar. 

Todo ilusión. El carlismo no ex­
cede de una exigua, pero muy exi-
gua,"minoría de e«pafíoles, câ î to­
dos de baja mensualidad, insignifi­
cantes, nulo<í, torpes, que viven dis­
persos, desunido^', impotentes y ca­
rentes de ideas* claras. Ya ni aún 
verdaderos carlistas son; quíteseles 
el carácter de siervos ciegos y sor­
dos del Papa, y nóson nada. 

¿Dónde están los hombres nota­
bles del carlismo? Vázquez Mella, 
que tiene talento, está más loco que 
una cabra; Cerralho es una medianía 
desastrosa, que sólo se ocupa de an­
tigüedades y de objetos arqueológi­
cos: Salaverry, joven ilustrado, no' 
es ninguna notabilidad y va para 
Vázquí^z Mella á, pasos de íT'gante; 
nadie creerá á Cirici Ventalló nn es­
tadista, ni un sabio, ni un militar; 
ni á Llorens otra cosa que nn vivo, 
hábil en el nadar entre dos aafuas; y 
cuanto á ese noble cataUn oue tanto 
figura como procer del partid^^, me­
nos vale que Ventalló y que Llo­
ren?. 

ParHdo católico antes que monár­
quico legitimista, se llama el carlis­
mo: pero, ^.dónde están sus sacerdo­
tes ilustres? Se anabaron al morir 
Manterola. Donde, pues, no hav ni 
masas unidas y conscientes^, ni un 
patríciado director de alta mentali­
dad, ni hombrías ilnstre=í de armas 
para un caso de fuerza. ^,qué hay? 

Mas por algo figurará el carlismo 
en concepto de gran fuerza y grita­
rán V agredirán armados sus «re-
qnetés», y existirán sus periódicos...; 
puede alaruno obietar. 

Sí; no híiy efecto sin causa; oero 
antes de exponer el secreto... á vo­
ces, de la cau«ft de este fenómeno, 
fíjese el que objetar nudiera y el 
lector en general en este hecho: 

Los diputados-y senadores carlis­
tas, incluidos pn su número los ín­
tegros y los de la Def-^nsa Social, á 
un lado pequ'^ñas diferencias» su­
man un grupo exiguo, iusiernifican-
te, de cuneros en s'i mayoría. Han 
venido á las Cámaras á fuerza de 
protección de los Gobiernos alfon-
sinos, protección consistente en 
amaño», violencias y t'^do género de 
ilegalidades, a pesar de las cuales y 
.de una voluntad decidida protecto­
ra, nunca han podido pasar de cua­
tro gatos; mientras loe: republicanos, 
sin ese apoyo (exceptuando Azcára-
tf̂ , en el fondo carlista), y contra 
viento y marea, han traído alas Cor­
tes un continerente mucho mayor 
siempre que los carlistas; y no se 
olviden las desastrosas desuniones, 
no sólo de los jefes, sino de las ma-
sa? republicanas. 

Y lo que sucede con diputados y 
senadores del carlismo, se repite 
respecto de los niunícipes, de los di­
putados provinciales y de los alcal­
des electivos. Si esto no es carecer 

i l l l 
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de arraigo y fuerza en la opinión, no 
Sabemos qué eerá. 

¿EL secreto de esas apariencias de 
poder? Nos lo descubrió en día me 
morable en el Hotel Palace, á los 
postres de un banqueto, el falso li­
beral canalejista y ministro Amallo 
Gimeno, con toda su autoridad y 
haciendo intencionada la declara­
ción: «Los Gobiernos de la Restau-
rae ón,- dijo, apoyando al carlismo 
POR IMPOSICIONES DE ARRIBA; 
los liberales tienen que secundar 
estas imposiciones PARA SALVAR 
ALTOS INTERESES.» 

Enigma resuelto. Si á los zapate-
teros españoles el Estado les dijera: 
«apoyaré candidatos de ustedes en 
las elecciones con toda mi fuerza; 
les permito armar y disciplinar mi­
litarmente gente joven, que, arma-
mada, podrá agredir á quien la 
plazca ó le señalemos; en todas las 
oficinas, en todos los Cuerpos del 
mundo oficial colocaremos á los za­
pateros que ustedes nos designen, y 
además, donde quiera que uno pre­
tenda algo, allí estará el poder gu­
bernativo para que lo consiga», los 
zapateros tendrían «requetés», sena­
dores, diputados, concejales, Ayun­
tamientos, alcíildes, periódicos. Cír­
culos, influencia y cuanto hay q-ie 
tener; esto es todo, y nada más que 
esto. 

De ahí el miedo cerval del carlis­
mo á que la Restauración desaparez­
ca; de ahí su estrecha unión con 
Maura y con los cortesanos de don 
Alfonso. 

Qu tad al carlismo esa imposición 
de arriba y habrá dejado de existir, 
porque no existir es reducirse á las 
cuatro viejas, los cuatro curas y los 
cuatro navarros, vascos, valencia­
nos, catalanes, más algún castellano, 
todos de inferior extracción y de ce­
rebro nebuloso, que son carlistas 
convencidos; seguramente el núme­
ro de los badhistas ó de los protes­
tantes españoles, sería más grande. 

Él legitimismo francés no cuenta 
con multitudes; el inglés, casi ha pa­
sado á la Historia; el portugués (el 
miguelismo), poco meno?; cualquie 
ra de ellos, sin embargo, cuenta con 
más gente que nuestro carlismo. 

Se podría intentar otra prueba. 
Que el Papa, hasta aquí encerrado 
eu declaraciones ambiguas, dijera 
un día terminantemente»: Para ser 
un buen católico, no hacp fnlta estar 
afiliado al carlisniu ó joim áaio; eso 
partido será en política lo que le 
plazca, pero nada tipne que ver con 
la Iglesia, por más q-te cuuste de ca­
tólicos ó de qnienes ta es se dicen: 
la Iglesia no prefiere la forma de 
Gobierno monárquico tradicional ó 
absolutista, ni se ocupa de legi imi-
dades dinásticas, ni desea, sino que 
aborrece ser defendida con las ar­

ma?; detesta las guerra-^ civiles, auij-
que se hag-n creyendo defender la. 
religión... 

Que diga solemnemente esto un 
Papa, y^se le van á las carlisteríalos 
católicos que en ella están, no por­
que les importe un comino la cues­
tión de legitimidad de la primera ra­
ma ó de la otra, ni de tal asunto en-
ti^mlen; son carlistas porque juzgan 
que a-í están con el Papado católi­
co; nada más. 

De manera que ya sabemos dón­
de se halla la pretendida fuerza del 
carlismo; en el sí, no y qué se yo 
del Papado, que nunca habla claro, 
porque Pí le conviene la Restaura­
ción, también los carlista^, y en las 
«imposiciones de arriba» proclama­
das por el ministro canalejista Ama-
lio Gimeno. Privadle de esas dos 
columnas y se vendrá abajo ruidosa­
mente como castilla de naipes, que 
no es otra cosa. 

Va todo lo procedente escrito 
porque lo juzgamos necesario á ma­
nera de próloofo sobre algo que aún 
hemos de decir acerca de los carlis­
tas, ahora que, muy prP0cni)ad^s 
con su desnrg inización y =u deca­
dencia desastrosa, pose á 'antas pro­
tecciones, empieza á hacer pinitos y 
lanzar amenazas al mismo tiempo 
que le ponen á Maura las paralelas, 
no porque le estimen, si no parque 
le creen necesario, y puede que en 
cierto modo lo sea para <Í11OS, y ellos 
á Mdura no le hagan mal avío. 

JOSÉ FERRÁNDIZ 

El clero mejicano ha ideado un 
modo nuevo de poner aprueba la 
piedad de los fieles.- Ha organizado 
la loterii '/e las almas^ á uti peso el 
billete. Como premios, los sacerdo­
tes dicen que tantas ó cuantas ¿.nimas 
del Purgatorio salen de él para ir al 
cielo. Los fieles compran esos bille­
tes para salvar el alma de sus deu­
dos. 

Doy la noticia para que nuestros 
curas se enteren del invento y lo 
utilicen. 

Siempre mirando por la clase. Es 
la debilidad más a raigada en mí. 

•^'"m ww% « M M B 

LA FUERZA 
¿También tú la condenas, Jiian^ 

siguiendo las ideas hoy en boga? 
Bonito porvenir te espera si no pro­
curas encauzar la inmensa que po­
sees hacia tu mejoramiento. 

La leyenda, la iábula, la tradición 
y la historia te enseñan que la fuer­
za fué siempre la reina y señora del 
mundo. Y del otro. 

En el O impo anduvieron constan­
temente á cintarazos, dominando el 
que más podía. 

En el Cielo se PIZÓ Luzbel, y si el 

^rcángeLnalo n^ete en cintura, Jeho-
vi cae destronado. 
" Caín, más fuerte q ie Abel, lo mató 
por envidia de su virtud, según ave­
riguó el padre Ripalda seis mil años 
después de ocurrí io el hecho. Si 
llega Abel á anticiparse á coger la 
quijada Caín e^ el que sucumbe. 

En la Biblia hay batallas, asesina­
tos, incendios, poniéndose siempre 
Dios del lado de los vencedores. 

Y de entonces acá, la historia de 
la humanidad se resume en pocas 
palabras. 

/mpenopers^. —Conq'iista, degüa-
llo; incendio, rapiña y esclavitud. 

Imperio macedónico. — Conquiata, 
degüello, incendio, rapiña y esclavi-
tu^. 

Imeprio romano, -Conquista, de­
güello, incendio, rapiña y esclavi­
tud. 

Los 6ár6aros. —Conquista, deguü-
11*̂ , incendio, rapiña y esclavitud. 

Los árabes, - Conquista, degüello, 
incendio, rapiña y esclavitud. 

Los cristianos,—Conquista, degüe­
llo, incendio, rapiña y es lavitud. 

Europa en J^m^nca. - Conquista, 
degüello, incendio, rapiña y esclavi­
tud. 

Y lo mismo en todos los pueMos 
y en todos los tiempos. 

Lo único que ha variado ha si io 
la forma de romperse el alm-ri. Des­
de la quijada del burro al cañón de 
110 toneladas, que cuesta 487.500 pe-
s< tas, y cada disparo 4.675, ha habi­
do armas para todos los gustos. 

En resumen, Juan; que la fuerza 
lo es tq io, como lo prueba el que el 
derecho mismo neceáita de ella pa­
ra ser reconocido y acátalo. . 

Pe¡o, ¿qué inás? Dios, el propio 
Dios puede atestiguarlo. Mientras 
estuvo en el cielo ejerciendo de To­
dopoderoso, nadie se metió con él, 
excepto Luzbel, y todos le rindie­
ron homenaje, arrodillados y con la 
vista baja. Fero se despoja de su 
poder, desciende á la tierra, y lo 
persiguen, lo prenden y lo ccucifi-
can. 

Créeme, Juan; la fuerza es indis­
pensable para resolver las cuestio­
nes en este planeta; y e lque, como 
tú, la tiene y no la emplea, merece 
^ue le ocurra... lo que te ocurre. Y 
a menos que no seas como aquel 
gastrónomo que pretendía que las 
ostras s.e abrieran por la persuasión, 
á la fuerza habrás de apelar si quie­
res ascender á la categoría de per­
sona. 

1889 
Del libro Verdades al Pueblo 

Injusticias 
Aunque un poco tarde, llega á mis 

manos el núniero de UAsina (Roma) 
correspondiente al 10 de Mayo últi­
mo, y copio de él lo siguiente, para 
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yer si logro desvanecer la idea que 
algunos tienen de que es un perió­
dico impío: 

«Nos dice nuestro corresponsal en Fe­
rrara: 

«Don Luis Bellacchi, rcíidcntc en Buo-
nacompra, ha sido juxgado i puerta cerra­
da porqoc durante una rcpreientación ci-
ncmatógrafíca no supo contener ios ma­
nos, y parece que las alargó dístraldamcn 
te hacia un espectador su vecino, al ccal 
evidentemente no le entuftisfiniaban las 
distraccicnesde e ie géaeio cuardolo de 
nuncio i les tribunales, que I*- formaron 
un proceso y acaban de sentenciarlo á 
sietí* meses de rfciusión.» 

«Y prrgrntamoí i los magistrado», i las 
autriri<iades cmpétente», a gaardasellos, 
al hcn rablr Gioliiti: 

— ¿Es c%h a tib^rtad que decís que 
f>*fgíLriÍ9 i 1» fglrsia Yá sus mírístros? 
¿N et du fio siq .¡era un pobre sacerdote 
oe metrr as manes dond^ le agrad» por 
íjemp o. donde cree que los dcm f̂t á RC 
mfj^ES^ suya, tienen la corcicnci?? ¡Y os 
tdmínréit luego si r\ partido caló uo le 
agita y organiza movimientos en defensa 
de la iheriíd!> 

¿Seco vencen mis lectores deque 
L* A sino no es un periódico impío, 
al verle pedir para los sacerdocps 
todas las libertades, hasta la de la 
osiííima absoluca de sus man s en 
los ci'^es? 

jCuánm'̂  injnstícias como esta^ co­
meten los clericales! Y lo igo por 
experiencia uropi^. ,Qiié de calum­
nia- no me bnu levan ¡id » y 4*̂  caíu-
tws injurias no me ba < hincho blan­
co, s lo p'>r haberme dedicado, con 
mejor intención que fortuna, á mo-
rali7.ar al clero! 

Oíro que no tuviese la convic don 
tan arraigada, hice tiempo que hu­
biera d sistido de moraíizarlop; yo 
he preferido pasarme sus insultos, 
sus injurias y sus calumnias por don 
de no debe decirse, y continuar mi 
caritativa, útil y necesaria labor. 

Que el Señor me lo tome en cuen­
ta en descargo de mis culpas. Amén. 

Eloy Calvo y Aparicio 
no tenía religión, 
pero era un santo varón 
muy alejado del vicio. 

Aunque con su gran figura 
pudiera gozar del mnndoj 
vivía meditabundo 
y en la mayor compostura. 

Al verle así Juan Sarmiento, 
hombre de carácter \ívo, 
preguntó por el motivo 
de tan gran recogimiento. 

—Si no voy del goce en pos, 
respondió el interpelado, 
es por temor que el pecado 
no me lo perdone Dios. 

Y Sarmiento, deseoso 
esa alarma de calmar, 
hubo así de replicar 
con acento sentencioso; 

—Si á la iglesia concurrieras 
y sus cultos aceptaras, 

de otro modo pajearas 
todo el tiempo que vivieras. 

¿Que temes á los pecados?.,. 
Pues si no eres un estulto,* 
ven á practicar el culto 
y los tendrás perdonados. 

Aunque tu alforja esté llena 
de picardías, ¡canario! 
saldrás'del confesonario 
más limpio que una patena. 

Y el picarillo de Eloy 
contestó con gran fruición: 
—¿Con qua es ver.ladtal perdón? 
Pues á pecar desde hoy. 

MAROELIANO RIVERA 

iPERlODiSTAS, A DEFENDERS£I 

•ü ^\\ se m 
r* I • 

Presentido y admitido en princi­
pio el recurso de í^asaoión por in­
fracción de ley, ^e me deniega su 
tramitación (^ no por *^\ Cons»'ju Su­
premo de Guerra y Marina) m tni-
f stando qu'> el Códgo de Jastcia 
M litar no permite su e erci io; p e o 
yo preg wo á qu en pricedn; >.G »n-
deriándoTift con nr^'^glo al Có ligo 
petirtl y á la ley íe Jur/^lic ioU'̂ s y 
adm tiendo, tanto el f .ero común 
como "1 artí-^u'o noveno de l i di 
uhosa l**y dra<*oniina, los recursos 
de c tsacíóu, e-* lógico y justo que se 
me deniegue? R 'Capitulemos. 

El Consejo de guerra celebrado 
en Cartagena me condenó á ocho 
meses y dos días de arresto mayor, 
por dos supuestos delitos de inju­
rias en la Prensa. Para ello fué ne­
cesario que me aplicasen el artículo 
296 del Código penal ordinario, que 
dice textualmente: 

*Los que hallándose una autori­
dad en el ejercicio de sus funciones, 
ó con ocasión jie éstas, la injuriasen 
en escrito que no estuviese dirigido 
á ella, serán castigados con la pena 
de arresto mayor,» 

Pues bien, ahí están mis artículos 
periodísticos, mezcla de humorismo 
é ironía, que en ellos no hay ataque 
á ninguna «autoridad en el uso de 
sus funciones, ni con ocasión de és­
tas.» 

El párrafo primero del artículo 
7.**, caso 7.̂  dei Código de Justicia 
Militar, reformado por la ley de Ju­
risdicciones, que también me api' ;-
ron, castiga igualmente á quiri) lu­
juria, siempre y cuando so refiera \\ 
ejercicio del destino ó mando nuli 
tar. y tampoco, en mi modesto en­
tender, he incurrido en ese feo de­
lito. 

Se me aplica, con agravante, el pá­
rrafo 17 del artículo 10 del CóJÍgo 
Penal, que dice: 

«Haber sido castigado el culpable 
anteriormente por delito á que la 
ley señale igual ó mayor pena...> Y 

yo sufi*o una condena de destierro» 
por el fuero civil y á instancia de 
un cacique; y como con arreglo á la 
escala gradual de condenas (artícu-
culo 89 del Código Penal) el destie­
rro es pena muy inferior á la de 
arresto mayor, no comprendo, en 
verdad, como me aplicaron el párra­
fo 17 del artículo 10 del Código ordi­
nario. Si se añade á esto que el pre­
sidente del Tribunal civil que me-
condenó era incompatible para ocu­
par el cargo, según el artículo 117 
de la ley orgánica del Poder judi­
cial, se comprenderá el alcance de 
la justicia que mandaron hacer. 
¡Ave María! 

Estas respetuosas consideraciones 
me las ha sugerido algo inconcuso y 
muy evidente la copla de la senten 
•da del Consejo de guerra que obra 
en mi poder: y estimo, pt>r lo ex­
puesto, que existe error judicial, in­
fracción de ley, ó como quiera lla­
mársele; algo, en fin; con la particu­
laridad de q'ie supone un recargo 
extraordinario de condena, el con-
siíjnar «qnivocadíiíiif^nte en la í»en-
tencia qne en mí «concn-re la aa^ra-
vante de estar sufríRndo pena ma-
yo''- c and s s-gún el artiMii 89 
del referí lo Có li<o, e> menor I > p i-
na q '«̂  safro, por ue ^^ de de'̂ -
ti rro. 

I)-'la jnstiflm ción y recto juicio 
del s' ñor general Ecdagüe, titular 
d* la justicia militctr, espero (se lo 
ruege) tome las medidas p a a que 
se sub^ane éste, «al parecer> earor 
jurídico; ya que, por circunstancias 
especiales, se ha juzgado militar­
mente un caso de índole pura, ex , 
elusiva y netamente civil, segúa mi 
leal saber y entender. 

Bien considerado, que esta reivin­
dicación es en interés de todos los 
que escribimos bajo la acción de 
esa ley más que neroniana, porque 
el espíritu ahoga la legalidad de 
la letra. 

¡No pido misericordia; pido justí-
ticia, porque entiendo que no debo 
ir á la cárcel no habiendo delin­
quido! 

JOAQUÍN JÜST 
M^A^ ^NMW^ 

I Ave Msría Purísima! 

El 30 de Mayo arrestaron y metie­
ron en la cárcel á un profesor laico 
de la Escuela Técnica de Bellinzona 
(Suiza), acusado de ejecutar actos 
obscenos en niños de ocho á nueve 
años. La prensa clerical condenó el 
hecho con gran dureza, acusando 
de inmoralidad á todo el magisterio 
laico. 

De la investigación judicial resul­
tó que el canónigo Sylvio de Sig-
nori, profesor de Ja misma escuela, 
había ido á medias en el negocio 
con el profesor laico y fué encarce-

} 
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lado también. La prensa clerical en­
mudeció, como de costumbre. 

Y resultó más: que algunas fami­
lias de los niños profanados (unos 
veinte) sabían de lo que ocurría, pe­
ro callaban como muertos por tra­
tarse de un canónigo. 

Esto hace pensar: 
Primero: en que hay profesores 

laicos que erraron la vocación. Y 
Segundo: en que hay familias ca­

tólicas que no se preocupan de que 
perviertan á sus hijos, si es hombre 
de Iglesia el que lo hace. 

Todo lo cual me hace exclamar: 
iAve María Purísima! 

Z\ voto h Santiago 
Los reyes de Asturias y Galicia, 

desde tiempos de Mauregato, venían 
obligados á satisfacer al Emir de 
Córdoba un tributo anual de cien 
hermosas doncellas. 

Ramiro II, al ocupar el trono, no 
quiso seguir pagando esa extraña 
cabala y movió guerra á los moros. 

Con fortuna adversa empezó la 
campaña para los cristianos, y ven­
cidos en los primeros encuentros, 
se retiraron á las cercanías de Cala­
horra, haciéndose fuertes en un ce­
rro llamado de Clavijo. 

La víspera de la fantástica batalla 
parece que se le apareció en sueños 
al rey Ramiro el apóstol Santiago. 

Promesa de una intervención mi­
lagrosa y de una victoria segura dio 
el bueno del discípulo de Cristo, 
que más tarde tuvo la satisfacción 
de ver su nombre bautizando la «vía 
láctea», como camino de su perte­
nencia. 

Y la batalla se libró al grito de 
¡Santiago, cierra España!, y el após­
tol, ginete en caballo blanco, hizo en 
la morisma una espantosa carni­
cería. 

UNA INVENTIVA REMUNERADORA 

Años más tarde, el cabildo de 
Santiago de Compostela exhibía un 
«Privilegio» fechado en Calahorra 
el 25 de Mayo de 842, por el cual el 
rey Ramiro obligaba á los pueblos 
al pago de una contribución por 
cada yugada ó tierra de viña, que 
debían satisfacer como compensa­
ción por la oportuna intorvención 
del apóstol. 

Llevado el asunto judicialmente, 
los tribunales de aquellos tiempos, 
acordaron en 1568 y 1612, la licitud 
del nuevo impuesto. 

Sin embargo, algunas villas pro­
testaron del saqueo, y la chanclulle-
ría de Valladoüd en 1628 revocó, en 
parte, tales exacciones. 

A pesar de ello, el cabildo de San­
tiago siguió usufructuando por es­
pacio de trescientos años el cobro 
de tan ilógico tributo, y d« su cuan­

tía da idea el hecho de ser arrenda­
do, á principios del siglo xvnn, en 
diez y seis millone-í de reales, canti­
dad entonces exorbitante. 

s u ABOLICIÓN Y TRANSFORMACIÓN 

El diputado -Aloaao L^pez, ©a la 
gesión d« las Cortes constituyentes 
del día 25 de Febrero de 1812, pre­
sentó una moción fundamentada, 
para la abolición de tan onerosa 
gabela, que sólo tenía por base un 
«Privilegio» anacrónico, falso, ab­
surdo, como se deaíostró cumpli­
damente; Terrero, Arguelles, Cap-
many, elocuentemente abogaron por 
su extinción, y las Cortes así lo^acor-
daron. 

Del primero son las siguientes no­
tables palabras; 

* Este es un voto que, en vez de 
honrar al Señor, ha dado causa pa-
L'B, que echen muchísimos votos los 
infelices del campo...» 

Más tarde, á la vuelta del absolu­
tismo, se restableció la ofrenda por 
parte del Estado, de una cantidad 
anual: práctica que se perpetúa hffs-
ta nuestros días. 

NUESTRO COMENTARIO 

Con las dos mil quinientas pesetas 
en oro—al cabildo de Santiago no 
le placen las vicisitudes del cam­
bio—podrían sostenerse un par de 
maestros de escuela, qu« tanta falta 
haeen en España. 

Ta que eso no lo encontraran vía-
ble nuestros gobernantes, espera­
mos que, en compensación, en es­
tos tiempos descreídos, el bueno 
de Santiago nos dará una pequeña 
muestra de su afecto y solicitud ha­
cía los españoles. 

Como «hoy las eieneias adelantan 
que es una barbaridad», estamos 
viendo que el día menos pensado 
aparece en tierras de infieles en no­
table apóstol, tripulando un mono­
plano de blancas alas y lanzando 
bombas explosivas para aniquilar 
á los sarracenos. 

¡Que buena fa ta nos hace! 
MIGUEL ROJANO 

En una frase voy á definir exacta­
mente la situación económica de 
España: 

«España siembra, el fraile siega, 
el cura espiga y el pueblo ayuna.» 

Profanación abominable 
Empeñóse el alcalde de Epaleto 

(Italia) en que la banda municipal 
acudiera á una procesión, y á los 
concejales y á la mayoría de los ve­
cinos les pareció muy mal. 

Procuraron muy respetuosamen­
te que la autoridad volviera sobre su 
acuerdo, sin conseguirla; y entonces 
rogaron á los músicos que se retira 
ran, obteniendo igual resultado. 

Saló la proccei^n de U Iglesia, y 

emprendió su marcha con la mayor 
tranquilidad; el alcalde llevando el 
estandarte de la Congregación de 
los luises, los músicos soplando con 
fe, y los curas cantando fervorosa­
mente, cuando hete aquí que desem­
bocan por las calles transversales 
los que no habían estado conformes 
conque la banda concurriera á la 
procesión; comienzan á palos y pe­
dradas con curas, músicos, alcaide y 
cofrades, y en menos de cinco minu­
tos queda el suelo alfombrado de 
cirios, incensarios, santos é instru­
mentos musicales, por haber escapa­
do sus portadores á una velocidad 
que ya quisieran alcanzar los auto­
móviles mejor construidos. 

No aplaudo á los apaleadores, por 
ser partidario de los derechos indi­
viduales, entre los cuales figura el de 
manifestación; pero digo con toda 
franqueza que hubiera gozado infini­
to presenciando la escapatoria de 
músicos y danzantes, y viendo lue­
go esparcido» por aquí y por allá 
las in ágenes y los sagrados artefac­
tos. 

Por cierto que los chiquillos se 
lanzaron sobre los instrumentos que 
tiraron los músicos pa r a escapar 
más de prisa, y durante dos días se 
hartaron de dar tales trompetazos 
por las calles, plazas y plazuelas do 
la población, que bienaventurados 
los sordos. 

Repito, [íUGs, que sin aplaudir la 
abominable proíanación, hubiera pa­
sado un buen rato presenciándola. 

«.Siempre jagaete faí de míŝ pasione.̂ !)» 

''Milagros comentadot' 
POR 

José Nakens 
PREQO D O S PESETAS 

A los tuicriptoiei directos y ¿ foi ci 
iretponialcí el 25 por i-o de reb*ja. 

Mi paso por 
la Cárcil 

(2 / edición) 
Precio: DOS pesetas. 

Jos Nalcens 

La celda núm. 7 
Precioi DOS pesetai 

José Nakens 

Poesías festivas 
anticlericales 

PRECIO: UNA PESETA 

íXRmiGÍON 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una p f̂f̂ ta 

1:1 
' I 

i 
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íeyendo Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

la misa de prisa y corriendo. 2.̂  Por­
que la costumbre de mezclar el vino 
con el agua en PA acto dé la Consa­
gración, podría llevarle á hacerlo en 
la taberna sin fijarse, y acarrearle 
un disgusto con algún parroquiano; 
y 3.% porque el continuo roce con 
el tabernero podría inducir á los 
fíeles de poca educación á faltarle 
al respeto al sa6( rdote. 

El 11 «prohibe baxo de ía misma 
pena el prestar á usura, el comer 
ázymos con los Judíos, y tener con 
ellos trato ni familiaridad, el enviar 
los á buscar en una enfermedad, el 
tomar los remedios q.e den, y el 
bañarse con ellos.» 

Esto, aunque contradice un poco 
aquello de que todos los hombies 
somos hijos de Dios y herederos de 
su gloria, no me parece del todo 
mal. De e^te modo, no tratándolos, 
perdían los judíos todo derecho á 
quejarse de la falta de amistad y 
fraternidad délos cristianos que con 
ellos Cumian y cuyas enfeimedades 
curaban, cuando en nombre de Dios 
los degollasen y les confiscaran los 
Ibienes, 

El 12 «prohibe á los Obispos con 
pena de deposición habitar con sus 
mugeres.» 

El acabar de ocuparme de los ju­
díos, me hace pensar en que ha ha­
bido en el mundo algún ejemplo de 
tenacidad mayor que el suyo: el de 
los obispos y sacerdotes católicos 
que se llevaron siglos y siglos des­
oyendo á los Concilios que les pro­
hibían andar en líos de mujeres. Los 
judíos no hacían maldito el caso á 
los que les aseguraban que había ve­
nido el Cristo, ni los sacerdotes á los 
Concilios que les mandaban ser cas­
tos. 

El 24 «prohibe á todos los Ecle­
siásticos, só pena de que se les tra­
tará como simoniacos, el exigir di­
nero ó alguna oirá cosa por aar la 
Santa Comunión.» 

^tihil nobum sub sale. (Esta es una 
de las tres ó cuatro citas en latín á 
mi alcance. Creo que quiere dtcir 
una cosa parecida a «nada hay nue­
vo bajo el sol».) 

Hace poco escribí un artículo ex 
trañándome de que los curas no co­
brasen nada por administrar la co­
munión, y ahora me entero de que 
ya en el siglo vii un Concilio tuvo 
que prohibirles que lo hicieran, pues 
la cobraban no sOlo en dinero, sino 
en especie. ¡Valiente ignorante soy! 

El 47 «prohibe que los Monges 

duerman en Monasterios de Monjas, 
y íJ las Monjas el dormir en Monas­
terios de Religiosos.» 

No me explicóla prohibición, si 
realmente dormían. Dar posnda al 
peregrino es obra de misericordia 
laudable. Pero vaya usted á saber si 
el Concilio tomó esa medida porque 
unas y otros no pegaban los ojos en 
toda la noche. 

El 50 «prohibe los juegos de azar 
á los Clérig* s con pena de deposi­
ción, y á los legos con la de exco­
munión.» 

Que frecuentaban las taberna^ ya 
lo sabíamos por los muchos cánones 
que se lo prohibieron; que eran afi­
cionados á las señoras, fuera de du­
das está; que les gustaba verlas ve­
nir, ese canon nos lo dice. De haber­
se descubierto ya por aquellos tiem- j 
pos el tabaco, podían haber hecho í 
suyos estos miilos versos de aquel i 
que decía enumi rando sus virtudes: 

No tengo vicio ninguno i 
sino el de fumar tabaco, 
beber un poco de vino, 
de las cartas no me aparto 
y á las mujeres me arrimo. 

El 51 «les prohibe, baxo de las 
miomas penas, el asistir á los espec­
táculos, y á las luchas entre fieras, 
ó el hacer en el teatro el papel de 
jarsantes y de baylarines.» 

Cualquiera encontraba á un cléri­
go en su casa ó en la Iglesia, si lo 
necesitaba p a r a un menester es­
piritual. Cuando visitando devotas; 
cuándo bebiendo vino; ora viendo 
pelearse las fieras; ora en las carre­
ras del circo; ya cantando coplas en 
los banquetes; ya bailándose un za­
pateado en un teatru... No só cómo 
podían resistir aquel continuo aje­
treo. ¡Pobre del que,.sin unaorgani 
zación muy vigorosa, cantara misa 
entonces! ¡Sucumbiría en la flor de 
su vida rendido por el excesivo ejer­
cicio muscular, ó hecho polvo por 
aquellas emociones tan fuertes, lan 
diversas, y tan agradables todas aun 
para los mismos fieles. 

El 75 «manda que no se cante en 
las iglesias nada que no sea conve­
niente, sin confusión, siu bulla, con 
modestia y atención.» 

Cuando el Concilio tuvo que dic­
tar ese canon, no quiero ni pensar 
en los jolgorios que se armarían en 
las iglesias. Uno canta por aquí, otro 
grita por allá, otro alborota por acu­
llá, bin atender ninguno á la sagrada 
ceremonia que se estuviera cele­
brando y sin el menor asomo de 
modestia. 

Muy pervertidos estamos en este 
siglo, según se nos dice á cada paso 
en encíclicas, pastorales y sermones; 
mas, la verdad, no ocurre hoy, ni en 
los^ propios teatros profanos, nada 
parecido á lo que ocurría en 1 s 

templos el siglo vii. A cada siglo lo 
suyo. 

El 76 «manda no se toleré en el 
recinto do las iglesias ninguna ta­
berna ni tienda de Mercader, pues 
Jesu-Christo proh bió se convirtiese 
la casa de su Padre en una casa de 
comercio y tráfico.»" 

Ahora me explico un poco los es­
cándalos á que se refiere el canon 
anterior. Habiendo tabernas dentro 
del recinto del templo, nada má^ na­
tural que los fieles enirdsen oii (lias 
antes de pasar á la nave principal; 
y que una vez dentro, bebierat); y 
que bebiendo, se perturbara'» un 
poco; y que, perturbados, no se die­
ran bien cuenta de dónde estab^fn. 
Y eche usted ruido, gresca é inmo­
destias cual si estuviesen en la ta­
berna todavía. Obró perfectamente 
el Concilio al suprimir los templos 
de Baco en la casa de Dios. Quien 
quita fa ocasión quita eJ peli^íro. 

El 86 «condena á la pona de de­
posición á los Clérigos que bagan 
comercio de maniener y juntar mu-
geres de mala vida. > 

Cafas de lenocinio ?e llama hoy 
á esas que el Concilio prohibió á los 
cléiigos que tuviesen, y no son bi-̂ m 
miradas las personas que las explo­
tan. La prohibición, pue*, fué ju^tJ. 
Resultaba efectivamente un p o c o 
contradictorio el que Cristo hubiese 
venido á redimir á la mujer, según, 
dicen los católicos, y sus ministros 
viviesen de ellas, sometiéndolas al 
cautiverio del pecado. 

El 88 «prohibe se dexe entrar en 
la misma Iglesia ningún animal, no 
siendo en viage por una necesidad 
absoluta de poner á cubierto" al que 
sirve al viajante.» 

Convertir en cuadras las iglesias 
no acusaba en verdad gran respeto 
al lugar santo. El que Cristo naciera 
en un pesebre, no autorizaba á sus 
ministros para consentir t a m a ñ a 
profanación. Y aun me parece que 
pecaron de blandos los Padres del 
Concilio, exceptuando del deshau-
cio á los borricos que usaran los sa­
cerdotes en sus viajes. La equidad 
no debe distinguir de borricos. 

DECIMOSÉPTIMO CONCILIO BE TO­
LEDO, año de 694. 

El 4." «prohibe á los Sac'erdotes 
el emplear en uso propio los vasos 
sagrados ó los ornamentos de la 
Iglesia, venderlos- ó disiparlos, só 
pena de privación de la comunión, 
y de reponerlos á su costa.» 

Como algún Santo Padre había 
dicho que entre los cristianos todas 
las cosas eran comunes, se conoce 
que algunos sacerdotes lo interpre-

(Continuará , 

'^^ 
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ta el extremo de volar, como les su-
oed ó á las monjas de Santa Clara. 

Para eüñcación del lector citare­
mos algunos lificlios, tomándolos, 
por su ordí^n, de un libro piadoso 
que tenemo=i á la vista. 

Ya en 1430 fué necesario quf^mar 
en el cantó'i de Vaud (Suizn) á un 
gran número de brib'^nes (despuós 
de fxorcisados) porque voluntaria­
mente se h'^bían hécno esclavos de 
Sitanás y se dedicaban á la antro­
pofagia. 

En 1459 llesíó el contagio al con­
dado de Artois, y hombres y muje­
res se matricularon en la brujería, y 
t<^das las noches en compañía del 
Diablo se entregaban á los más abo­
minables excesos. 

En 1544 se extendió igual locura 
por un gran nú ñero de ciudades de 
Alemania, y todo <ué diablear, em­
brujar y endemoniarse en Colonia, 
Maguncia, Tréveris, Broma y Cons­
tancia. 

Ko hay que preguntar que tal an­
darían por allí los exorcismos, sa­
biendo que el más famoso exorcista, 
cuyo nombre se conserva en Espa­
ña, el célebre fray Mauro Tenda, fué 
alemán. 

Media humanidad andaba enton­
ces haciendo contorsiones y vocife­
rando para de=endemoniar á la 
otra media, que le respondía con 
mayores vociferaciones y estreme­
cimientos. 

Pero prosigamos. 
En Inglaterra se inauguraron en 

1603 la magia y la brujería, pero de 
tal manera se aficionaron aquellos 
isleños á lo diabólico, que ya dieron 
desde entonces á conocer lo mucho 
que desgraciadamente llegarían á 
sobresalir andando el tiempo en las 
herejías y la marina de guerra. 

En fin, el escándalo filodemoniaco 
fué tan evidente, qne el P¿jpa mis­
mo acaso á muchos obispos ingleses 
de haber hecho pacto con el Diablo 
y haberle rendido homenaje. 

Señal evidente de que el hecho 
era cierto, porque en materia de dia­
bluras no se p n e d \ decir que haya 
nadie más entendido que los Pa^jas, 
y si no... 

Pero prosigamos. 
' En tiempo de Enrique Vllí, y rei-

naLdo Isabel, el Parlamento de di­
cha nación tuvo que dar dos decre­
tos contra la magia y la brujería. 

Y de tal manera arreció la pesti­
lencia, que no bastando los conju­
ros y exorcismos á desarraigar de 
los cuerpos al Demonio que con la 
mayor desvergüenza se había arre 
Uánado en ellos, en Escocia fué pre­
ciso i ornarla doíorosi resolución de 
condenar á muerte á los brujos. 

Nunca se ha podido aver guar la 
verdadera causa de que los exorcis­
mos produjesen tan poco efecto en 
aquella conyuniura. 

¿Habría caído alguna materia pe­
caminosa en el agua bendit^j? 

¿Padecería detrimento la eficacia 
de los conjuros latinos puestos en 
boca de los iíigleses que no pueden 
pronunciar bion y desfiguran aquel 
bello idioma? 

¿Serán los demonios del Norte 
más robustos y pertinaces que los 
do los climas cálidos? 

Repito que se ignora, y me limito 
á apuntar las breves observaciones 
que preceden, para que los fieles 
puedan meditarlas. 

Baste añadir con respecto á la 
sospechosa nación británica, que en 
el a la peste infernal no perdonó ni 
sexo ni edad, como dice un canto 
profano muy popular en nuestros 
días. 

* • 

Hemos dicho que debajo del pec­
toral de los obispos había llegado á 
alber-garse el Demonio; ¿quién se ad­
mirará ya de que á la misma reina 
I^abtd en 1560, y á la condena Leo­
nor en 1562, y á la Alio Í en 1575 hi­
ciese danzar el maligno en escanda­
losos procesos, y de que en Winsd 
sor hubiese que acabar echando al 
fu*^go á las brujas, porque sabido es 
que el Domonio, que á veces resiste 
al agua bendita, no resiste nunr'a al 

.fuego, sea de lo que fuere? 
Pero... prosigo. 

• » 

El inquirir los motivos, causas, 
razones, etc. qu) podía tener el 
Diablo para mezclarse en ciertos 
negocios, se fué haciendo punto 
muy serio, de tal manera que el mis-
mí?imo r^'y Jacobo de Escocia hubo 
de meterse á inquisidor. 

Diremos como. 
En 1590, cuando iba á Noruega en 

busca de su prometida, se levantó 
un vientecillo de proa, que no deja­
ba navegar como era debido al bu­
que en que iba S. M., ai paso que las 
otras embarcaciones surcaban el 
mar á toda vela. 

Es claro que de un suceso tan 
enojoso é inexplicable, sólo el Dia­
blo podía tener la culpa. 

H i c i é r o n s e averiguaciones por 
medio de la oración y Ja policía, y 
recayeron sospechas sobre cierta 
mujer que se llamaba Gila Duncane. 
Interrogósela, repreguntósela,pilló-
sela en algún renuncio, se le hizo 

ver la contradicción en que se halla­
ba consigo misma, se la amenazó si 
no confesaba su complicidad con el 
Diablo, y en soguida confesó qutí 
efectivamente en compañía de otros 
hombres y mujeres, había tenido 
parto en una con«piración contra el 
rey. 

La brujería no podía ser más ma 
nifiesta. Había conspirado contra el 
rey: ergo tenía la culpa del viento 
de proa. 

ac -

* * 

Pero propongamos. 
Puestos ya los inquisidores en el 

di-icreto empeño de ir apurando la 
verdad, preguntaron á la acusada si 
en su cun&piración había to nadu 
parte el doctor Pian, hombre en ex­
tremo sospechoso, á quien se daba 
el apodo de Secretario del Diablo, 

Y ¡lo que es la casualidad, ó mejor 
dicho la Providencia! La mujer con­
fesó que el doctor Fian era uno cié 
sus cómplices. 

Entonces fué cuando el soberano 
escocés mandó que le prendiesen, y 
resuelto á depurar lo cierto, para 
que en ningún caso le quedase duda 
alguna, prescindió de tudas las va­
nidades de su preeminente j e r a -
quía, y por su propia mano se dignó 
aplicar el tormento al culpable. 

Pero,., ó el ductor ó el Demonio 
ó entrambos eran muy t reos, y sre 
resistieron á confesar, mostrándo.se 
muy inferiores á Gila, que á la pri­
mera amenaza había declarado la 
verdad tal como el rey la deseabj. 

* * 

Pues señor, viendo el rey la de­
pravación de aquel hombre que aun 
puesto en el tormento se obstinaba 
en la negativa, tuvo á bien ordenar 
que le arrancasen las uñas, Jo cual 
se verificó con aquella puntualidad 
y perfección con que solían cimipl r-
se las órdenes que del rey emana­
ban. 

Pero se conoce que el doctor te­
nía tres ó cuatro hipotecas diibóii-
cas sobre el aima, porque ni aun 
desuñado quiso decir que Í-Í a lo que 
le preguntaban; en vista de lo cual 
S. M.se dignó disponer que se clava­
sen largos alfileres en los brazos del 
protervo, como efectivamente se la­
zo acto continuo. 

* • 

¿No parace fuera de duda quo 
cualquiera persona que no tuvjeao 
lazo alguno con el infierno debía do 
haber uado gusto al rey, que al ha 
era t i r ty , en lo que deseaba? 

Pues el doctor á pesar de los alfi­
leres persistió erre que erre en ^̂ l 
negativa, sabiendo que cuanto más 
negase más se había de prolongar 
su tormento, y esta resolución, cla­
ro está que sólo al Demonio le po 
día oturi ir aconsejársela. 
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El rey lo conoció, y ¿qué hizo? lo 
que le ocurre sencillamente á todo 
amigo de la fe: ponerle el horceguíj 
instrumento muy útil que se usaba 
contra los que tenían empeño en 
negar. Pusiéronselo, y de tal suerte 
procuraron convencerle, que apre­
tándolo cada vez más, le reventó la 
sangre por las piernas; después de 
lo cual el demonio tuvo que mudar 
de cuerpo, porque en seguida sintió 
que el del doctor olía á difunto. 

Este rey escribió un tratado sobre 
demonologia, en el cual declaró ter­
minantemente que los brujos no po­
dían pasar por las rendijas estre­
chas, porque esta facultad se aseme­
jaba demasiado al misterio de la 
transubstanciación de los papistas. 

¡Hé ahí cómo discurren los here­
jes! . 

* 

Los brujos de Italia, que parece 
deberían haber sido los más mori­
gerados, por ser testigos inmediatos 
de los prodigios de la fe, chupaban 
la sangre de los recién nacidos, y 
sólo en el distrito de Como acudie­
ron tantos que, después de centena-
reis de veces de conjurarles y exor-
cisarles, ora con éxito feliz, ora es­
térilmente, fué menester irlos que­
mando, de suerte que fueron redu­
cidos á cenizas quince mil nada me­
nos. 

« * 

¡Oh, los exorcismos! 
Como los duendes habitaban hasta 

en los troncos de los árboles, allí fue­
ron también á acosarlos el ag"ua ben­
dita y las cláusulas latinas, y mil ve­
ces el sacerdote hubo de dejar ba­
ñada en llanto á su fiel barragana 
para acudir á echar los conjuros á 
un olmo, que se había convertido en 
morada de numerosos duendes y 
trasgos. 

« 
« * 

ciedad religiosa esgrimió contra 
ellos las más áñladas armas espiri 
tuales, y en cierta ocasión, habién­
dose descubierto que dos individuos 
ya muertos habían ejercido el vam-
pirismo, Sí mandó desenterrar sus 
sadáveres, y después de mutilados, 
ce les quemó por mano del verdugo. 

Siguiendo al autor de quien he to­
mado los datos anteriores, veo que 
se ocupa con mucha oportunidad 
de la especie de epidemia que á me­
diados del siglo XVI se propagó co­
mo una plaga por los conventos de 
monjas, y aunque hemos dado cuen­
ta de lo que con este motivo pade­
cieron algunas vírgenes del Señor, 
no es ara demás continuar en este 
mismo capítulo nuevos sucesos. 

Demonios, brujos, duendes, y to­
da la maligna familia de Satanás se 
encarnizó muy especialmente con 
las mujeres; pero en cierta época, 
como la que acabamos de citar, su 
objeto predilecto fueron las monjas. 

Llegaron las desdichadas á tales 
extremos, que sólo sabiendo quién 
es el Demonio y á cuánto alcanza, 
pueden comprenderse. Saltaban co­
mo cabras, como gamos, como ga­
celas, como diablos; se arrancaban 
á pedazos los vestidos y llamab'm al 
Demonio á voces diciéndole que le 
amaban y que anhelaban ser suyas. 

Las noticias s o b r e conjuros y 
exorcismos recogidas por la historia 
son numerosísimas. 

Nuestro deber es dar razón de las 
más importantes, y así desechare­
mos algunas de ellas que se agolpan 
á nuestra memoria, cuidando empe­
ro de no pasar en silencio las que 
muy principalmente conviene que 
bean conocidas para enseñanza de 
las generaciones. 

De paso apuntaremos que los bru­
jos ó monstruos chupadores de san­
gre, llamados vampiros, no se redu-
joron sólo á Italia, sino que cun-
LÍ ron por Polonia, Hungría, Mora-
vi, Turquía y otras partes. 

La» madres temblaban de conti­
nuo con el miedo de que aquellos 
ÍDiosos no fuesen por la noche á 

M a n g l a r á SIT' finvnoet híTo*?; Tn ^O' 

* « 

Por entonces las familias piadosas 
solían en sus diarias oraciones pe­
dir á Dios algunas frioleras, y en 
cambio le ofrecían consagrar una hi­
ja á sus altares, ofrecimiento que 
aquellas buenas madres cumplían re-
ligios imente. 

Pero las hijas les pagaban muy 
mal ese cuidado que se habían to­
mado por la salvación de su alma, 
entregándose á desesperaciones dia­
bólicas, menospreciando su virgini­
dad y cometiendo mil ingratitudes. 

• « 
1 

En Cambray exorcisaron tan va 
lientemente á una religiosa, que hu­
bo de rendirse á la fuerza de los con­
juros y confesó que el Diablo había 
abusado 434 veces de su persona. 

¡Jesús, María y José! 

« » 

En Uvertiet, ¡parece imposible! se 
subían las monjas á los árboles, se 
golpeaban á sí mismas brutalmente, 
se retorcían los miembros, en fin, 
hacían las cosas más ajenas á las re­
glas de su instituto, distrayéndose 
no solo de los apacibles y castos re­
zos, sino, lo que es aún más sorpren­
dente, do la confección de pastelitos 
y mermeladas. 

* » 

de Lilla imitaban los gritos de los 
animales; maullaban como gatos; 
balaban como ovejas; sentían el ma­
leficio en la garganta; y en otro cer­
cano á Estrasburgo hacían lo mis­
mo, y además se mesaban el cabello 
y se daban furiosos mordiscos, des­
truyendo sus gracias, no se sabe si 
por considerarlas míseras y munda­
nales ó por verlas estériles y senten­
ciadas á soledad y encierro perpe­
tuos. 

* 

En el convento de Santa Brígida 

En 1554 hubo en Roma cierto nú­
mero de muchachas hijas de judíos, 
y judías ellas sin duda, que rabiosas 
por haber sido bautizadas y enclaus­
tradas, dieron voluntaria encarna­
ción al Diablo en su seno. 

Por la misma época en el conven­
to de Nazareth de Colonia uua vein­
tena de monjas se declararon espo­
sas de espíritus carnales, de íncubos, 
que de su cím4or hicieron mangas y 
capirotes. 

« 

En 1577, después de muy eficaces 
conjuros, ^e tropezó con grandes 
dificultades, en vista de que ciertos 
influjos malignos no podían desva­
necerse por medio de los» más selec­
tos exorcismos, y fué necesario, in­
dispensable, que para la conserva­
ción de las almas condenara el Se­
nado de Tolosa á cuatrocientas bru­
jas, que fueron quemadas en honra 
y gloria del Señor. 

• 
* • 

Considere el impío lector qué su­
cedería y qué no sucedería en una 
época obligada á tratar de agua ben­
dita como de remedio efî caz contra 
los delirios del hambre y la deses­
peración. 

La gente á quien había que some­
ter á conjuros y exorcismos, era 
gente flaca, demacrada, exaltada, fa­
mélica de alimento material ó mo­
ral. 

La monja sin vocación, la sierva 
expoliada por el señor feudal ó por 
el obispo, la viuda, la esposa del 
soldado y del marinero arrojados 
del hogar por una leva; estas eran el 
ordinario objeto de aquellas terrorí­
ficas escenas en que los exorcistas 
echaban los bofes por nn tanto al­
zado. 

* 
• * 

¡Y cuántas no habían de ser las 
víctimas siendo tan vasto el imperio 
de Satanás! 

Escuchad á Wierus, hombre que, 
siendo sabio, escribió de todas las 
fuerzas endiabiadoras del género 
humano, y en su tratado de la Mo-

(Cont nvará) 
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